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Á SS. AA. RR. 

LOS SERMOS. SRES. INFANTES DUQUES DE MONTPENSIER. 


DEDICATORIA. 

Hay una rosa de inmortal frescura 
Que modesta en los valles aparece, 

Que ostenta al mundo su matiz, y crece 
Rica en aroma de sin par dulzura. 

No marchitan los años su hermosura, 

Ni de aquilón la fúria la estremece, 

Y al pié del árbol protector se mece, 
Brindándole su cándida ternura. 

Y esa purpúrea y delicada rosa 
Que su mágica esencia al áura espira, 

Y nunca pierde su color hermosa. 

Es la que al Vate, que os bendice, inspira... 
La que el alma os ofrece cariñosa 
En los humildes cantos de mi lira. 

Juan JuHiniano. 


Digilized by Google 



Digitized by Coopte, 



— 7 — 


A MI MUY QUERIDO AMIBO 

El SEÑOR D. JUAN JUSTINIANO Y ARRIBAS, 

AUTOR DE LA EPOPEYA TITULADA 

ROGÉR DE FLOR, Y POETA LÍRICO. 


Si la fortuna, por extremo impía, 

Ciega tu noble corazón combate, 

No olvides nunca que con fiero embate 
Aun más al Tasso persiguiera un dia. 

¿Mas qué sirvióle su tenaz porfía? 

La fama crece del excelso Vate, 

Mientras que el tiempo destructor abate 
El fáusto y pompas que el orgullo cria. 

Y caal su nombre y su infeliz historia 
Unidos vuelan á la Maga Armida, 

Irá en el tuyo de Rogér la gloria: 

Y al par tu Musa emulará atrevida 
Del sacro Herrera la inmortal memoria; 

Que el génio cobra en el sepulcro vida. 

José Fcruandex-Eípino. 
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Á DIOS. 


¿Dónde estás? ¿dónde estás? Por qué á mi vista. 
Monarca de los cielos, no te ofreces? 

¿Dó se eleva tu trono rutilante? 

¿En qué soberbio alcázar resplandeces? 

Ven, osténtate al mundo. 

Vencedor de las furias del profundo, 

Y Padre de la espléndida natura, 

Con la preclara pompa centellante 
De tu infinita y celestial grandeza.... 

Quiero ver de tu rostro la hermosura. 

Contemplar de tus formas la belleza! 

Mas ay! en vano, en vano, 

Olí Dios! en la impotencia de mi nada 
A fijar atrevido una mirada 
En tu semblante divinal me afano! 

Que, espíritu invisible, 

A cuanto alienta en brazos de la muerte 
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Te ocultas con misterio incomprensible; 

Y en tanto late el corazón sin calma 

Y te adora, Señor...! anhelo verte, 

Y en mi inquietud suspiro, 

Y al fin tu eterna magostad admiro 
Con los ojos del alma! 

Cuando envuelto el espacio entre tinieblas, 
Al tender de horizonte al occidente 
La noche silenciosa 
La oscura gasa de su negra frente, 

Y en la ostensión umbrosa, 

Circundados de ráfagas brillantes, 

Resaltan sobre tul astros sin cuento, 

Bordados puntos de oro relumbrantes: 
Cuando se encumbra en el cénit su asiento 
La luna misteriosa, 

Nítida antorcha de bruñida plata, 

Y del mar en la linfa sonorosa, 

Rielando, se retrata: 

Cuando la sien, ceñida de beleño, 

A los vapores el mortal inclina 
Con que cierra sus párpados el sueño: 

Cuando aduerme en sus brazos 
En dulce calma y plácido abandono, 

Entonces hasta el templo 
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Se eleva el alma de tu excelsa gloria, 

Y en diamantino trono 

De mi ser con la esencia te contemplo. 
Padre amoroso, invicto centinela 
Guardando el sueño de tn mundo en vela! 

Pasa la noche y el rosado oriente 
Las puertas abre de zafir y de oro, 

Y ceñida de encage transparente. 
Derramando de perlas un tesoro 
Sobre las tiernas flores, 

Que exhalan sus suavísimos olores 
Al aura que las mima blandamente, 

Entre velos de púrpura encendida, 

Y celajes de nácar y esmeralda. 

Osténtase la aurora, 

De la tierra y del cielo cual señora, 

Cual virgen de la cándida mañana. 

El espacio sonrio 

Inundado en su luz templada y pura; 
Sacude el mundo el apacible sueño. 

Que enántes fué de sus sentidos dueño, 

Y la orgullosa faz ledo levanta; 

Y armónicos raudales de dulzura 
Vertiendo en grato coro, 

Alegre el ave en los pensiles canta, 
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De amor henchida con trinar sonoro: 

Y al perderse la aurora 

Allá en los aires, por la alzada cumbre 
El sol se muestra de empinado monte, 
Derramando torrentes de su lumbre, 

Y aparece inflamado 

Cual piélago de fuego el horizonte. 

Sobre leves vapores asentado. 

Murmura el manso rio, 

Y su murmullo seductor encanta, 

Y oscila y tiembla en su raudal sombrío 
La luz que le abrillanta: 

Y en esos puros límpidos cristales, 

Y en el sol, y en la aurora, y en las flores. 
Absorta el alma de grandeza tanta, 

Mira tus atributos eternales, 

Santo génio creador, Padre de amores! 

Al horrendo tronar de la tormenta, 

En carroza triunfal, de tu palacio, 

Donde tu sólio asienta, 

Te lanzas al espacio. 

Los corceles flamíjeros hostigas, 

Que al eco de tu voz veloces hienden 
El vasto mar de la región vacía, 

Y los vapores húmedos encienden 
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Al espirar su abrasador aliento 
Por los anchos ollares, 

Sin frenos que tascar, libres al viento. 

El rayo te precede en tu carrera, 

Y los truenos te aclaman, 

Y rudos aquilones te pregonan, 

Que instantáneos se inflaman 

Al brillo del relámpago en la esfera, 
Destello de los soles que coronan 
Oh Dios! tu excelsa frente, 

Cuando, vestido de radiante lumbre. 

Rápido cruzas la celeste cumbre, 

Sobre el mundo, Monarca Omnipotente. 

Al súbito esplendor, que me ilumina 
La oscurecida bóveda, contemplo 
Con el alma. Señor, tu faz divina, 

Y ardiente el corazón le brinda un templo! 
Giras en velocísima carrera, 

Tu inefable mirada 

Liquida el duro hielo 

En la etérea región, y despeñada 

Baja la lluvia á mares sobre el suelo; 

Y al sublimarte al cielo, 

Que la ahuyentada nube desemboza, 

Un arco traza en azulado velo 
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Tu espléndida carroza. 

El iris ¡oh Dios mió! 

Faja de mil matices rutilante, 

Donde vertió benéfica tu mano 
Tan vividos colores, 

Que envidian monte y llano 

Por el soplo de abril llenos de flores! 

El Iris! ancha cinta. 

Pacto de eterna paz que nos firmaste 
De bellas luces con sublime tinta, 

Cuando en luto profundo 

Al peso de su crimen cayó el mundo; 

Y en él la noble esencia 

De mi mezquino sér, oh Dios, te mira, 

Y el gran poder de tu poder admira! 

¡Dó quier te encuentro, sí! ¿Dónde hay lugares 
Dó no estés, oh mi Dios? ¿Quién pone freno 
A los inmensos mares, 

Cuando agitan sus olas 
Al cielo amenazando, 

Y de espuma las nubes salpicando? 

Ah! yo los vide en tempestad bravia 
Rugir furiosos cual león hambriento. 

Montaña levantar sobre montaña 

Con ronco hervir, en su tremenda saña 
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Para escalar el alto firmamento; 

Y esos leños flotantes 

Que el hombre fabricó, ricos palacios 
En sus revueltas ondas espumantes, 
Lanzar bramando á la región vacía 
Al son del trueno que de espanto llena, 

Y cual flechas que el arco al aire envia, 
Despedirlos después contra la arena; 

Y luego en dulce calma apetecida, 
Cubiertos de alba espuma, 

Sábana inmensa en pliegues extendida, 
Esos mares miré, blandos bullendo, 

Con rizados cristales. 

Risueñas costas recorrer, lamiendo 
Orillas de infecundos arenales. 

¿Quién revolvió esas linfhs 
Ancho sepulcro del sonoro río? 

Qué brazo las enfrena 
Á su libre albedrío? 

Quién las dá ese poder? Quién esa calma? 
Sábelo el corazón!... lo mira el alma! 
Tú, solo tú, mi Dios! Tu excelsa mano 
Sobre él tendiste, y límpida laguna 
Fué el férvido Oceáno! 

A sus ondas tronantes 
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Diste muro cternal de leve arena, 

Y alegre el hombre, que temblaba enántes 
Tanta furia al mirar, por tí alentado 

Su saña despreció, V en frágil pino 
Rompiendo su cristal se abrió camino, 

Y dueño de él sonrie proclamado. 

Todo te acata!... el aire, el mundo, el cielo, 
Cuanto existe y alienta 
En pompa augusta tu poder ostenta! 

Todo obra tuya! Tus divinos ojos 
Dieron un sol al transparente espacio! 

A la sonrisa de tu labio, ornada 
De rosas y jazmines, 

Brilló la aurora entre celajes rojos; 

Y alfombra de tu espléndido palacio 
Esa celeste bóveda que huellas, 

Solo á tu voluntad, lució sembrada 
De nítidas estrellas. 

Que en la noche callada 
Relumbran esparcidas, 

Cual chispas de brillante, 

Del Zéllro al halago desprendidas 
De tu manto de púrpura flotante. 

Tu soplo fué la vida!... la existencia 
Dádiva de tu amor!... tú, de ventura 
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La inundaste, y de gozo y de placeres, 

Y en la exquisita esencia 
De aromáticas flores impregnada, 

A tu voz agitóse la natura, 

Bajo un cielo bañado en lumbre pura, 

Cual deidad en jardines encantada! 

Gloria ai Señor!... al Padre Omnipotente 
Gloria sin fin! Los cielos y la tierra, 

Que en el volcan ardiente 

De su gracia inflamados 

De puro gozo y de placer palpitan, 

Á los aires en sones acordados 
Gloria á Dios! gloria! sin cesar repitan. 
Gloria solo al Creador... 1 al Prepotente 
De soberbios monarcas Soberano...! 

Al que es de amor inagotable fuente... 

Al que nos tiende la piadosa mano...! 

Al que tiene á su planta 
Por escabel al luminar del dia, 

Del ancho mundo espléndida corona... 

Al que inunda sus obras de alegría, 

No al numen vengador, al que perdona! 

Espíritu invisible de clemencia. 

Tú eres solo mi Dios! Heme rendido 
Fijos en tí los ojos de mi alma! 
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Créo en tu magestad ! En dulce calma 
Ahoga de mi pecho los afanes. 

De la vida en el piélago extendido 
A mi débil bajel dañosa sirte. 

Dándome al implorarte 

El fuego de tu amor para adorarte.... 

Gran voz para aclamarle y bendecirte 1 
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Á LA FÉ. 


Tremolas tu pendón, y el Otomano 
Ante las cruces en Saíén se humilla: 

Con él, Fernán tercero, de Sevilla 
Heróico lanza al bárbaro Africano! 

Inflamas á Colon, y el mar no en vano 
Rompe en su rumbo la cortante quilla, ■ 

Y el mundo rindes, que á sus ojos brilla 
De Cortés al aliento sobrehumano! 

Nada hay grande sin til Siempre anhelante 
De altas empresas, corres tu camino, 

Jamás vencida, por do quier triunfante. 

Y eres la Virgen de esplendor divino, 

A cuya luz la humanidad errante 
Gozosa admira su inmortal destino. 
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DESENGAÑOS EN LA NIÑEZ. 


¡Cuán radiante de hermosura, 
Cuanto de su pompa ufana, 

Del sol á la lumbre pura, 

Se ostentaba la natura 
De mi vida en la mañana! 

Rica en placer y en colores 
Bajo un cielo transparente, 
Sultana brindando amores, 

Con perfumes de sus flores 
Me embalsamaba el ambiente. 

Gozosa de mi contento 
Dicha inmortal me ofrecía, 

Y me regalaba el viento 
Con dulcísimo concento 
De seductora armonía. 
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Risueña, con blando ruido, 

A mi vista se agitaba, 
Impidiendo que á mi oido 
Llegáse el hondo gemido 
Del que en dolor alentaba. 

Y por no anublar de enojos 
Con desengaños mi frente, 

Veló celosa á mis ojos 

De sus rosas los abrojos, 

De la vida la corriente. 

Y yo alegre, enamorado 
Por sus valles discurría, 
Hollando el muelle alfombrado. 
De mil tintas matizado, 

Que á mis plantas se estendía. 

Sin fin entonces creia 
En mi cándida inocencia 
Tanta gala y lozanía, 

Y mi lábio sonreía. 

Bendiciendo su existencia: 

Y en su delirio profundo 
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Imaginó mi ternura. 

Que el bello pensil, que el mundo, 
En variedad tan fecundo, 

Era un cielo de ventura. 

Errante de flor en flor 
Cual sencilla mariposa, 

Con inocente candor 
Las ofrecía el amor 
De mi alma cariñosa. 

Y entusiasmado, anhelante 
De hallar en ellas el pago 
Á mi pasión dominante, 

Tierno niño delirante 
Las demandaba un halago. 

Mi vista las codiciaba, 

Y el alma de gozo henchida, 
Cuanto más las contemplaba 
Más hermosas las hallaba, 

Más llenas de aroma y vida. 

Mas ay! un lirio arranqué, 

Y el lirio se deshojó: 
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Á la azucena loqué, 

Del tallo la despojé, 

Y al punto se marchitó! 

Sentíme de angustia herido, 

Ya descubierto mi engaño, 

Y el corazón comprimido 
Respondió con un gemido 
Á su primer desengaño! 

En tanto allá en Occidente, 
Entre nácar y arrebol, 

Y oro y púrpura nitonte. 

De su cabellera ardiente 
El fuego ocultaba el sol; 

Y con lánguido desmayo 
El pensil, que hiciera alarde 
De los matices de Mayo, 

Se inclinó á su postrer rayo 
Para morir con la tarde. 

Al verlo en el pecho ahogué. 
Lleno de dolor, la calma, 

Y lágrimas derramé... 
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Lágrimas ¡ay! que arranqué 
Del hondo mar de mi alma! 

Y conocí que las flores, 

Que de Mayo al soplo leve 
Brotan exhalando olores, 

Ufanas de sus colores, 

Gozan de vida muy breve 1 

Desplegó la noche el velo 
De su misterioso encanto: 

Envolvió en sombras el suelo, 

Y la luna desde el cielo, 

Muda, contempló mi llanto. 

Silencio augusto reinaba. 

Que tan solo interrumpían 
La brisa (pío susurraba 
En los ramos que agitaba, 

Y las aguas que bullían. 

A solas ay! con mi duelo 
Cruzando el marchito valle, 

Llegué, implorando consuelo, 

Al margen de un arroyuelo 
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Que entre juncos se abrió calle. 

En él la luna rielaba, 

Y, al mirarla, parecía 
Que entre sus linfas moraba, 
Que con ellas ondulaba, 

Ó que en ellas se mecía. 

De súbito una muger 
De alba tez y lábios rojos 
Vi ó mi lado aparecer, 

Y el valle reverdecer 

A la lumbre de sus ojos. 

Envidia de la hermosura, 

Y de las gracias modelo, 

Tan cariñosa, tan pura, 

Que imaginé, en mi amargura. 
Que era el ángel del consuelo. 

Ó Ninfa gentil, nacida 
Al albor de la mañana, 

A quien dió un delirio vida, 

Y la mente enardecida 
Do atractivos engalana. 
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Leve, aérea y vaporosa 
Cual de amor el primer sueño; 

Y cándida y pudorosa 
Como la purpúrea rosa, 

Que Abril adora risueño. 

O Virgen que leda asoma 
Brindando gozo y amor, 

A quien dá la flor su aroma. 
Sus arrullos la Paloma, 

Y su canto el Ruiseñor. 

A quien Záfiro enamora 
Con dulce suspiro leve, 

Siendo envidia de la aurora 
El carmín que la colora, 

Y su cuello de la nieve. 

En mí fijó su mirada, 

Y en sus mejillas lució, 

Sobre jazmín, la encarnada 
Rosa al pudor consagrada, 

Y así su lábio me habló. 


Y por escuchar su acento, 



— 28 — 

De los amores arrullo, 

Prestó el éco oído atento, 

Calmó su susurro el viento, 

Y el arroyo su murmullo. 

«Cese, oh niño, tu quebranto, 

Y á un rayo consolador 

De esperanza enjuga el llanto... 

No valen las flores tanto 
Raudal de angustia y dolor! 

«Que aunque yacen desmayadas 
De la noche al áirc frió, 

Se elevarán matizadas 
De tintas mas delicadas 
Con el matinal rocio. 

«Las mirarás coronarse 
De albas perlas, y olorosas 
Con nueva vida agitarse, 

Y á los besos inclinarse 
De las áuras voluptuosas. 

«Verás también en el prado, 

Do tan verdes ramos flotan, 
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Que por cada lirio ajado, 

Y cada nardo tronchado 
Cien lirios y nardos brotan. 

«Que al deshojar una flor 
Los cierzos abrasadores, 

Ni una lágrima de amor, 

Ni un recuerdo de dolor 
La ofrecen las otras flores! 

«Y cuando miren tus ojos 
Con tristeza en el verano, 

Del sol á los rayos rojos, 

En vez de flores, de abrojos 
Erizarse mustio el llano; 

a No llores, niño inocente, 
Que volverá primavera, 

Y aromas dará al ambiente, 

Y de su manto luciente 
Matices á la pradera. 

«Y en su apacible reinado, 
Tan rico en luz y en colores, 
Sonreirá en galas el prado, 
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Y el záfiro perfumado 

Las requebrará de amores. 

«Y pues tu pecho de amor, 
Inocente niño, alienta, 

No consagre tu candor 
Esa pasión á una flor. 

Que pasión igual no sienta. 

«De la muger la hermosura 
Adora en su lozanía, 

Y su pureza y ternura 
Disiparán la amargura 
Que tu ser devora impía. 

«Y pensando que á las flores 
Ageno mal no acongoja, 

Por ella3 triste no llores 
Cuando secas, sin colores. 

El vendabal las recoja. 

« Cede á la esperanza, oh niño, 

Y ella te acariciará. 

Si es puro como el armiño 
¿Quién no ansiará tu cariño? 
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¿Qué muger no to amará?» 

Dijo así. Fué en mi tormento 
Su voz de esperanza arrullo: 
Repitió el eco su acento. 

Sonó sentido en el viento. 

Y del agua en el murmullo. 

Desde entonce esa muger 
Que rao habló con tal ternura, 
Que alivió mi padecer, 
Haciéndome entreveér 
Un porvenir de ventura, 

Fué mi consuelo, mi amor! 
Luz y alma de mi vida!.. 

El bálsamo cal mador 
Que de mi primer dolor 
Sanó la primera herida! 

La adoré como encantada 
Ilusión de ardiente anhelo, 

De vivo esplendor bañada, 

Y de hechizos coronada 
De deleites en un cielo, 
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Á qnien gozoso el amor 
Le acaricia con el ala 
El semblante seductor, 

Y con perfumes la flor 
El ambiente la regala. 

Y esa muger ¡mi alegría! 

Que tan pura y divinal 

A mi mente aparecía, 

Del pincel y la poesía, 

0 de amor bello ideal: 

Esa mágica muger 
Que entre halagos seductores 
Me hizo gustar el placer, 

Y en su lábio al par beber 
El néctar de los amores: 

Que rae abrasó en tal pasión, 
Que fué deidad soberana 
De mi ciega adoración, 

Me desgarró el corazón 
Con ingratitud tirana! 

Y de su tez el encanto 
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Vendiendo al vil interés, 

No compadeció mi llanto, 

Y burló de mi quebranto, 
Postrado al verme á sus piésl 

Entonces en mis dolores 
Aprendí, que si divinas 
Nos brindan ¡ay! los amores 
De su vergel con las flores, 

No nos las dan sin espinasl 
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A MI MUY QUERIDO AMI60 

EL SEÑOR D. JOSÉ FERNANDEZ ESPINO. 


No de amistad la hoguera 
Que incendia el pecho en generosa llama, 

Y en lazo fraternal á tí me uniera. 

Ora mi mente para el canto inflama; 

Ni ahogando mis gemidos 

La noble gratitud mi diestra mueve 
Á arrancar del laúd écos sentidos. 

Que blanda el áura á mi rogar te lleve. 
Tu génio creador solo me inspira! 

Y pues el alma de entusiasmo late 
A los sones sublimes de tu lira, 

En tí la gloria ensalzaré del vate. 

Oh! con qué pompa de inmortal frescura 

Y dulce mágia de atractivos llena 
Suspendes el espíritu y encantas, 

Cuando á la inmensa altura 

En vuelo arrebatado te levantas. 
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La voz soltando al vagaroso viento. 

Que armónica y doctísima confunde 
La duda que afligiera al pensamiento, 

Y heróico brio al corazón infunde, 
Tornándole, al verter en su honda herida 
El bálsamo que ahuyenta los dolores. 

De la esperanza con las verdes flores 
La antigua paz y su ilusión perdida! 

Oh! con cuánta dulzura 
Del justo ostentas la apacible calma, 

Y el brillo de la angélica hermosura 
Que al rostro dá la candidez del alma!... 

Y con qué negras tintas 

Y ardientes rasgos y saber profundo 
La faz odiosa de los vicios pintas. 

Que todo manchan con su cieno inmundo! 

Tu Fuente de Tomáres 
Limpio caudal de linfa bullidora 
Transfórmase en muger, y sus pesares 
En el silencio de la noche llora; 

Y si al reposo lánguida convida, 

Y al tibio rayo de naciente aurora 
Con silave rumor muestra su vida, 

¿Quién en ella no adora 

La hechicera beldad, que sin consuelo, 
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Envuelta en sombras, solitaria gime. 

En quien castiga la inconstancia el cielo 
Con el rudo martirio que la oprime? 

El que ante el mundo la pomposa gala 
Audaz se viste de su hermano el hombre, 

Y así se ostenta, y de su vida vive 

Sin respeto á su tumba ni á su nombre, 

Al fin el golpe vengador recibe; 

Cual la soberbia ortiga, 

Que el matiz envidiando de la rosa 
Levántase del polvo su enemiga, 

Y al valle oculta su existencia hermosa; 

Y aprópiase impudente su fragancia, 

Y entre sus tallos cáusala dolores, 

Hasta que al fin vencida en su arrogancia. 
Bajo el poder que sin piedad la hiere, 
Ledas la miran sucumbir la» flores, 

«Que entre silbidos el que roba muere.» 

Gallarda una azucena 
Que balsámico aroma despedia, 

Dibujados sus nácares veia 

«En una fuente límpida y serena.» 

Cuanto la cerca en rededor la halaga 
Con música süavc.... 

Todo tributo á su belleza paga, 
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El áura, el prado, el arrogúelo, el ave. 

¿No es dichosa en verdad? — «Súbito gira 
«Por la verde esmeralda 
«Del frondoso vergel bella y graciosa 
«Con cambiantes de azul, de nieve y gualda, 
«Aérea mariposa: 

«Y al mirar la azucena que embebida 

«En su interior la aclama 

«Gozo del campo, de las flores vida, 

«El revolar sujeta, 

«Y rinde al punto su hechicero halago 
«A la hermosura que la aguarda inquieta.» 

Mas ¡ay! la esquiva en su pasión amante, 
Cuando más la embriagaba su ventura, 

El vistoso gcdan, y huye inconstante!... 

«Y un dia y otro espera, 

«Sin poderle buscar, y no parece, 

« Y en cada instante que discurre crece 
«De sus pesares la desdicha fiera. 

«Tal vez acariciaban 

«Su mente ideas que placer fingian, 

«De dia en ilusiones que volaban, 

«De noche en dulces sueños que mentían. 
«Mas al dolor despierta, 

«Llora la infortunada 
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«De sus amores la esperanza muerta; 

«Y perdido el perfume, deshojada 
«Cayó en despojos en la clara fuente, 
«Que en su movible plata 
«También aun muerta su dolor retrata, 

«Y el fin aciago de su vida siente.» 

iQué elocuente enseñanza 
En versos de tan plácida ternura 
Al que en delirio juvenil se lanza 
Las leyes á turbar de la Natura, 

De amor ardiendo en fuego inextinguible, 

Cifrando su ventura 

En adorar á ciegas lo imposible! 

Oh! cuán sentido canto 

Y dulce y melancólico te inspira 

La hermosa pasionaria y sus amores!... 

Y cuál gime tu lira 

El ay! al expresar de su quebranto, 

Y cuán tierna lamenta sus dolores! 
Quéjase á tí la flor: «y en su querella, 

«En su pesar, en su ilusión perdida, 
«Trasunto fiel de la infeliz estrella 
«Que en esta amarga vida 
«Suele aguardar á la que nace bella, 

« Ves de la edad temprana 
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«Los sueños inocentes; los desvelos 
•Y amorosa inquietud en la lozana, 

«Los devorantes zelos 

«Cuando la premian con traición villana.» 

Deudas de honor al empinado Atlante 
Empujan nuestro ejército y bandera: 
Conmuévese de ardor contra el Turbante 
Del Cid la pátria cuanto heróica fiera, 

Y alza la faz en esplendor radiante, 

De gloriosos laureles circuida, 

Lanzándose con férvido entusiasmo, 

Su afrenta por vengar, á la embestida. 

Carros y lanzas y ganado y gente 
Airado lleva al Gaditano muro 
Veloz Guadalquivir en su corriente. 

Con ánimo seguro. 

Bajo la enseña de la Cruz unido, 

Nuestro campo se agita, 

Y ansiando de la lid el estampido. 

Su noble sangre la tardanza irrita. 

Y parte al fin, impávida la frente, 

Con fé en el corazón y en las espadas, 

Y de láuro marcial con sed ardiente.... 
De horror y luto y destrucción cargadas 
El mar las velas de Castilla oprimen, 
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Y al gravo peso que en su espalda siente 
Sus turbias olas fatigadas gimen. 

Mil y mil vates de inspirado aliento 
Contemplan su altivez, y las saludan 
En altos himnos que repite el viento, 

Y que del triunfo y de su prez no dudan. 
Tu musa soberana 

Derrama entonces su raudal sonoro, 

Los nobles hechos recordando ufana 
Con que Iberia humilló soberbia al Moro, 

Y truena al punto cual tormenta insana, 
Cuando en el aire aterradora impera, 
Clamando con el fuego de Quintana, 

Con la robusta entonación de. Herrera. 

«Y no derrotas ya, fiero exterminio 
«Halle el que osado vuestra furia arrostre, 
«Y al español dominio 

«Sujeto al fin el corazón no postre. 
«Sangre reclama su inhumano insulto, 

«Y pues os reta con tremendo amago, 
«Volved su arena enrojecido lago, 

«Y en él ahogadle mientras viva inulto. 
«Mas si le veis rendido 
«A vuestro esfuerzo, perdonadle humanos 
«No deis en vuestras iras al olvido 



— 42 — 


«Que sois valientes y que sois cristianos.» 

¿Y quién en la ternura 
Del amor con que adoras á María 
Supera de tu acento la dulzura, 

La expresión y la mágica armonía, 

Cuando extasiado, y de la fé en las alas 
Tu espíritu elevándose á la altura, 

Tan ricos versos de tu lábio exhalas? 

«Mas ¡qué mucho, Señora, que ferviente 
«Yo te adorara, si tu excelso nombre 
«Con gloria suena hasta el remoto oriente, 
«Y sube al cielo en la oración del hombre! 
«Si el florido arroyuelo que desata 
«En plácido murmullo 
«Su clara linfa de brillante plata, 

«Si la paloma en su amoroso arrullo, 

«Si en su gemido el aura, 

«Si el trueno que en raudales se resuelve 
«Y al campo seco su verdor restaura, 

«Y de sus galas el matiz le vuelve; 

«Cuanto Natura espléndido atesora, 

« A Tí, cuya mejilla, 

«Donde la mágia inextinguible mora, 
«Encanto presta al resplandor que brilla, 
«Tras noche horrenda, en apacible aurora: 
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«Á Tí, que en la alta cumbre 
«Vestida de fulgores celestiales 
«Del sol eclipsas la radiante lumbre; 

«A Tí, de gracia llena, 

«Á Tí, la Pura y la Escogida y Santa, 
«El Orbe, que en tu gloria se enagena, 
«A Tí se humilla y tu hermosura cantal 
Mas con qué magestad y excelso brillo 
Despliega ufana su divina pompa 
Tu musa ante los lienzos de Morillo!... 
Lienzos sublimes que el pintor del cielo 
Con sus mágicas tintas animara, 

Cuando á sus ojos descorrióse el velo 
Que la inmortal ventura le ocultara! 

De su pincel los vividos colores, 

Genio cual él, admiras, deslumbrado 
De su gloria á los claros resplandores; 

«Y extático, de hinojos 

«El alma en ellos adoró suspensa, 

«Nunca saciados de gozar tus ojos, 

«Del Sér eterno la bondad inmensa! 
Súbito elevas la inspirada frente, 

Y sus cuadros describes portentosos, 

Que la Fama salvó de ingrato olvido, 

Y en rasgos vigorosos, 
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Y en frescura y pureza y colorido 
Rica tu pluma á su paleta excede, 

Que tanto el fuego de tu numen puede. 

¡Cómo la faz del justo Paduano, 

Que al cielo se alza en oración divina, 
Desdeñando del mundo el gozo vano, 

«En seráfica lumbre se ilumina,» 

Al ver que á su plegaria fervorosa 
«Por el ambiente puro, 

«Niño en las formas, apacible, esbelto 
«Desciende Dios del inmortal seguro, 

«En raudo giro, reposado y suelto!» 

Con cuánta magostad... con qué pureza 

Y gala de expresión tu numen claro 
Feliz dibuja la sin par belleza 

De la que es ante Dios del hombre amparo! 
«En su rostro purísimo deslumbra 
«La tinta sonrosada 

«Que tras la noche en el oriente alumbra. 

«El céfiro atrevido 

«En su talle gentil el manto ondéa, 

«Y el flotante cabello que esparcido 
«Por la espalda y los hombros se desliza, 
«Con más encanto que la mente idéa, 

«En leves ondas se revuelve y riza.» 
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Ah! no lo dudes; si de eterna gloria 
Al egregio Pintor cubrió la Fama, 

Y absorto ante sus lienzos su memoria 
Venera el mundo, y por do quier lo aclama, 
También reserva á tu inspirada pluma, 

Que emuló de sus mágicos pinceles 
En los matices la riqueza suma, 

Admiración y aplausos y laureles. 

El Bétis ya te los rindiera un dia, 

Cuando alzando á Murillo un monumento 
Sus alabanzas de tu lábio oía, 

Pendiente del encanto de tu acento... 

Palmas aquí batía 

En tu loor el pueblo entusiasmado; 

Tu nombre el vago viento repetía; 

Y si gozó en el triunfo conquistado 
Por tu voz elocuente 

Tu noble pecho de placer colmado, 

No ménos que él mi corazón ardiente. 

Solo la vil y ponzoñosa envidia. 

Enjuto el rostro y torva la mirada, 

Con manto de pureza disfrazada, 

Dirigió miserable en su perfidia 
Sus tiros contra tí; mas el veneno 
Que entóneos exhaló su inmunda boca. 
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Al labio rebosando de su seno. 

En ella su abrasante ardor sofoca: 

Y de sus dardos la sangrienta punta 
Solo en su corazón clávase y liiere, 

Que, aunque tras lucha bárbara, en el mundo 
El Génio triunfa, la calumnia muere. 

Cíñete, pues, la espléndida corona 
Que conquistó tu inspiración divina, 

Y de la Fama al templo, 

La faz irguiendo, en tu anhelar camina. 

Allí tu asiento! Con placer en tanto 
Alzaré en tus loores. 

De mi lira á compás, sentido canto, 

Frescas brindando á tu diadema llores; 

Y alcanzaré la gloria que deséa 
Ardiente el alma, si en mi afan consigo 
Que del nombre del Vate digno séa, 

Y dulce al pecho del amado amigo. (1) 


(I) Lo» versos entrecomados están tomados de las poesías del Sr. Fer- 
nandez-Espina 
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LA PIEDAD. 


Nó la busquéis allí donde domina 
Del buril y el pincel la rica gala 

Y el gozo cunde y el amor resbala, 

Y el deseo los rostros ilumina. 

Ni allí do apura en copa cristalina 
El lábio néctar que placer regala.... 
Donde suspiros el deleite exhala 
Su faz no asoma la piedad divina. 

¡Su bogar el del dolor! En la amargura 
Ella nos brinda sin igual consuelo, 

Y ostenta al moribundo su hermosura.... 

Tiéndele cariñosa el blanco velo, 

Y en lágrimas bañada de ternura 

En fé le inflama y lo remonta al cielo. 
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Á UNA FLOR. 


ROMANCE. 

Gallarda flor, que lo nieces 
Pura, fresca y solitaria 
Cuando do luz y do sombras 
Su manto despliega el alba; 

Y entreabriendo el tierno cáliz. 
Lleno do vida y fragancia, 
Ostentas ricos matices 

De púrpura y oro en nácar; 

Y espiras tu dulce aroma. 
Suspiro que al cielo exhala 
Cándida virgen, herida 
Del primer amor su alma; 
¿Quieres saber el destino 
Que en ese valle to aguarda, 
Tú, que á mi vista apareces 
Tan orgullosa en tu rama, 

Tan risueña de tus tintas, 
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De tu beldad tan ufana, 

Eternos tal vez juzgando 
Tus perfumes y tus galas? 

Pues bien. Al lucir la aurora 
De jazmines coronada 
Entre vaporosas nubes 
De carmin, topacio y grana. 

Te bañará de rocío, 

De tus colores prendada. 
Lascivos besos entonces 
Te darán mimosas auras, 

V volarán con tu esencia 
Blandamente embalsamadas. 

Las aves, en coro unidas 
Tras el manto de esmeraldas, 
Te cantarán armoniosas 
Himnos de amor y esperanza. 
Tu miel libará la aveja, 

Y en tí también la pintada 
Mariposa de oro y nieve 
Plegará sus leves alas. 

Te brindará la paloma 
Su arrullo, la enamorada 
Tórtola sentidas quejas 
Que al consorte ausente llaman: 
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Y te dará el cielo gozo 
Sonriendo en tu mañana, 

Y apacible sombra el árbol, 

Y grato murmullo el agua. 

Mas ay! al llegar la tarde. 

En triste desmayo lánguida, 

Te inclinarás sobre el tallo 
Que erguida te sustentára; 

Y cuando allá en occidente 
Se oculte el sol, y de pardas 
sombras seguida la noche 
Estienda su oscura gasa. 

Pobre flor! rotos los lazos 
Que á ese ramo te cnlazáran, 

Y tus colores marchitos, 

Hoja á hoja deshojada 
Caerás al polvo, y ¿a dónde 
Rugientes con furia insana 
Los vientos que te arrebaten 
Te llevarán en su saña? 

También cual tú la hermosura, 
Ilusión de un dia, pasa! 

Cuán breve es ay! su victoria!... 
Cuán caro sus goces pagal 
La enamoran los deseos 
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Y la codician con ánsias; 

La adulación la persigue, 

Y la deslumbra su mágia. 

Por do quier plácidos écos 
De dulcísimas palabras, 

Con ofertas que seducen, 

Los oidos la regalan.... 

La enorgullecen sus triunfos.... 
Solo esclavos vé á sus plantas. 
La envidia entonces en ella 
Iracunda el diente clava, 

Y la emponzoña los dias, 

Y con su aliento la mancha! 
Emporo si lenta fiebre 

Su tez de nieve y rosada, 

Cielo de hechizos, sombrea 
Con tintas pálida y cárdena: 

O si el tiempo, desbordado 
Torrente que todo arrastra. 

En su virginal semblante 
Mil surcos horribles traza, 
Esquívanla desdeñosos 
Los que á sus pies deliraban, 

Y encuentra solo desprecio, 

É inspira, si acaso, lástima. 
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Mas si respetan los años 
Su juventud y sus gracias, 

Y sed implacable, inmensa, 

De amor la enardece el alma: 

Si del hombre á los halagos 

Y á las promesas se ablanda 

Y voluptuosos besos 

De su faz el brillo empañan: 

Si anhela y busca placeres, 

Y las pasiones la asaltan 
Dentro del pecho estallando, 

Mar que azotó la borrasca, 

Y erizó en fervientes olas, 

Que horrendo estrago amenazan: 
Si goza, y mas y mas quiere, 

É incendio voraz la abrasa, 

Y' perdida su pureza 
En el lodo se encenaga, 
Apurando del deleite 
El licor en la dorada 
Copa que le ofrece el mundo 
Á sus turbulentas ánsias: 

Si nunca se satisface.... 

Si nada su fuego aplaca, 

Y en el placer adormida 
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Sus mismos goces la ajan.... 
Ah! infeliz! en su frente 
De los réprobos la marca 
Contemplarán los galanes 
Que en su candor la adoraban: 

Y al satisfacer en ella 
Sus deseos, rechazándola. 
Sordos á su voz, gozando 
En insultar sus desgracias. 

La arrojarán en el rostro 
Punzante risa sarcástica! 

¿Qué entonces de la ventura 
Que su existencia halagaba?. . 
Qué de sus dulces amores?... 
Qué de su rica esperanza? 
Recuerdos... solo recuerdos 
Que rudos su vida amargan! 
Hondo dolor que destruye 

Y su corazón desgarra, 

Sacando el raudal del llanto 
Único alivio del alma!... 

La atroz congoja que ahoga, 

Y el desengaño que mata, 

Y al fin la muerte, y tras ella 
Una tumba solitaria. 
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Sin árbol que la dé sombra, 
Sin que la riegue una lágrima, 
Y después... Ay! negras dudas 
Anublan mis esperanzas. 

Que mas allá del sepulcro 
Solo Dios á ver alcanzal 
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MI §>x. D. feónnnfl Conrabo, 

BRIGADIER 

DEL REGIMIENTO HÚSARES DE LA PRINCESA. 

en la muerte de >u espoia 

LA SEÑORA DOÑA MATILDE CIFUENTES. 

Qué! tus ayes sin fin? Esos gemidos. 

Elocuente espresion de tu tormento, 

Herirán incesantes mis oidos, 

En son doliente fatigando al viento? 

Y qué! mi ardiente acento, 

En vez de darle la perdida calma, 

Á acrecer volará tu sentimiento, 

Y á hundirte el dardo que te punza el alma? 

Y en tu cruel quebranto, 

Amigo fiel, hermano cariñoso, 

Enjugar no podré tu acerbo llanto, 

Dulce brindando al corazón reposo: 

Ni verter de consuelo 

Bálsamo calmador sobre su herida. 

El bien tornarle que te roba el cielo, 
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Y hacer feliz tu congojosa vida? 

Oh! si me fuera dado 

Del seno oscuro ríe la tumba fria 
Arrebatar la hermosa, 

Mágico encanto de tu ser un dia, 

Y enardecer su corazón helado, 

Volviendo al lábio que envidió la rosa 
La dulce risa y el carmín borrado; 

Y presentar la cariñosa madre, 

Y la adorada esposa 

Al par que al hijo al aflijido padre, 

Para que al brillo de sus ojos bellos 
Con blando amor y conyugal ternura 
Hijo y esposo al contemplarse en ellos 
Palpiláran de gozo y de ventura! 

Mas ah! no hay esperanza! El torreado 
Muro que el tiempo destruyó inclemente: 

El baluarte alzado 

Que allá en las nubes encumbró su frente, 

Y de la horrenda lid á los furores 
Descendió con estruendo, en su ruina 
Sepultando á sus fieles defensores: 

Los templos que ostentáran 
Soberbios arcos y dorados techos, 

Que al bramar de los vientos se cimbráran. 
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Al fin rodando con fragor deshechos, 

De sus mismos escombros 
Puede el mortal alzarlos atrevido, 

Y devolverles el valor perdido, 

Y sostenerlos con sus fuertes hombros. 

Y el mármol animar con los cinceles, 

Y dar al lienzo sempiterna vida 
Con el vário color de sus pinceles; 

Y con armadas manos 

Romper las sierras, desplomar los montes, 

Y convertirlos en floridos llanos, 
Descubriendo remotos "horizontes; 

Y al empíreo arrancar una centella, 

Y en las tinieblas de la noche umbría 
Hacer brillar de súbito con ella 

El puro albor del luminoso dia; 

Y que suene su acento 
En lejanos lugares, 

Dejando atrás en rapidez al viento; 

Y' con sus velas abrumar los mares, 

Y’ hacer eterno como Dios su nombre.... 
Mas si la prenda de su amor la muerte 
Confunde en polvo inerte, 

¿Cuál es entonces el poder del hombre? 
Murió!... Pobre Matilde! No tan pura. 
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Ni tan fresca y gentil, y ufana y bella 
Sobre la alfombra de fugaz verdura 
La reina de las flores 
Con su atractivo seductor descuella, 
Dando gozo al pensil, al áura olores, 

Cual risueña en el Bétis se ostentaba, 

Y cándida entre hermosas descollaba 
Con sus hechizos celestiales ella! 

Y cuantos te envidiáran 

El puro goce de tus dichas antes, 

Al ver las gracias de su tez de nieve, 

Y aquellos negros ojos que brilláran 
Cual astros rutilantes, 

Y el talle esbelto, y la cintura leve!... 

Y hoy, que en yertos despojos 
Bajo el mármol del túmulo reposa, 

De tí se apiadan... porque solo abrojos 
Dejó á tu pecho la marchita rosa! 

Y á la tumba la pides, 

Y de las densas sombras que la envuelven 
El espesor no mides! 

¿Juzgas tal vez que los sepulcros vuelven 
La devorada presa al triste ruego 
Del que perdió en su esposa idolatrada 
Su amor, y su esperanza, y su sosiego? 
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Y cómo herirla pudo, 

Y cebarse en su ser la airada muerte. 

Sin que sirviera á su beldad de escudo 
Contra los filos de su acero fuerte 

Tu amor, su juventud, el almo encanto 
De su mirada de dulzura llena, 

Del hijo tierno el angustioso llanto, 

De tí su esposo la profunda pena! 

Ay! si alentaba ansiosa 
De una víctima mas ¿por qué en su enojo 
No descargó sañosa 
El matador acero, 

Hasta la férrea cruz en sangre rojo, 

En la vejez doliente, que al ocaso. 

Ya su ilusión perdida, 

Camina lenta y con incierto paso, 

Y respetó su juventud florida? 

¿Será, tal vez, que en su voraz encono 
Siempre esa furia encarnizada elige 
Por pedestal de su espantable trono 
La bondad, y el candor, y la belleza, 

Que sublimes encantos atesora, 

Y la virtud y angelical pureza 

Que absorta el alma y delirante adora; 

En tanto que concede al inhumano, 
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Que torpe y ciego sin cesar aflijo 
Con sus maldades al mortal su hermano, 

Larga vida en el mundo, 

Para que abisme al inocente en cieno, 

Y vierta en todo su fatal veneno, 

Y manche todo con su aliento inmundo? 

Ah! no es la muerte!... sin piedad no es ella 
Quien escoge la víctima, y su frente 
Contra la losa del sepulcro eslrcllal 
Que solo ese poder supremo existe 
Fn quien creára al astro refulgente; 

En quien los campos de esmeralda viste; 

En quien prestó sus tintas á la aurora, 

Al ronco trueno rayos fulgurantes, 

Blancas espumas á la mar sonora, 

Y al Iris sus purísimos cambiantes... 

En quien dio á todo vida, 

Y alma y razón y entendimiento al hombre, 

Y de esc ser que á lo inmortal convida 
Póstrase humilde el universo al nombre. 
Dios!... solo Dios! Del orbe soberano. 

Dispone á su placer de la existencia 
Que recibimos de su santa mano ! 

El!... solo él en su infinita ciencia 
A quien le adora á su mansión sublima, 
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Y su planta besar debe el cristiano. 
Aunque de angustia á sus decretos gima. 

Y allí, en su gloria, infortunado esposo, 
Tu amada prenda existe. Feliz ella 

Que en el mar de la vida borrascoso 
Bogando en rumbo cierto, 

Llegó por fin al suspirado puerto. 

Do exenta de dolores 

Divina la región del ángel huella. 

Deslumbrante de célicos fulgores. 

Siendo ante Dios resplandeciente estrella! 

Y la llamas! y lloras, 

Cuando es feliz, y en eternal mañana 
Alienta en gloria, de su dicha ufana. 

Los siglos siendo instantes de sus horas! 

Mas ay! justo es el llanto 
Que viertes sin cesar! y la que elevas 
Súplica envuelta en funeral quebranto!... 
Justo el tributo que á su mármol llevas 
De amargura y amor!... y el mismo duelo, 
Que hoy te devora sin piedad el alma, 
Dará á tu herido corazón consuelo, 

Y ánimo al par, resignación y calma. 

Ese niño inocente 

Que gime en tu aflicción, y cariñoso 
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Te halaga y besa la nublada frente, 

Vé cual se agita por brindar reposo 
A tu acerba amargura, 

Y mira como en lágrimas se anega, 

Y qué anhelante en su candor te ruega 
Que no sucumbas al dolor sañudo; 

Porque el amor perdido de su madre 
No le queda en el suelo mas escudo 
Que el noble pecho de su amado padre! 

Vive!... y vive por él!... ¿sin tí, qué fuera 
De ese ángel bello, que en tus brazos crece, 
En esta sociedad, dó solo impera, 

Cual fiero cáncer que su ser devora. 

La ambición que los sueños desvanece, 

Que ardiente el alma eu su inocencia adora? 
Vive, y sé tú su guia. 

Para que al fin, colmando tu esperanza, 

En sus rasgos resalte la hidalguía 
Que viva luz de tu semblante lanza: 

Y en él la Pátria vea, 

Si la codicia estraña en choque rudo 
Hundir en polvo su dosel desea. 

Un héroe en el combate 

Que eclipsando los hérees de su historia, 

Y siendo al par ai escudo, 
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Sosten se eleve de su antigua gloria. 

En justo pago en él tendrás un dia 
Apoyo firme en tu vejez cansada; 

Y cuando al soplo de la muerte impía 
Tu espíritu abandone su morada, 

Y helados tus despojos 

La paz aguarden de la huesa oscura, 

Al sueño eterno cerrará tus ojos, 

En lágrimas bañado de amargura. 

Mas nunca ¡oh caro amigo! el noble padre 
Ingrato olvide por su amor al hijo 
Del hijo tierno á la amorosa Madre!... 

¡Ah! ven conmigo!... sobre el duro mármol 
Cuya vista acrecienta tus dolores, 

Con ciprés enlazadas, 

Vertiendo llanto, derramemos flores; 

Y en él, de dulce aroma embalsamadas, 

La esencia de sus cálices espiren, 

Y ántes que se deshojen, renovadas 
Siempre mis ojos por tu amor las miren! 
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A LA JUVENTUD. 


ROMANCE. 

¿Dó vas tan ágil y erguida. 
Tan alegre y bulliciosa, 

Tan audaz y conñada, 

En tus deseos tan loca? 

¿Á dónde la planta llevas 
Por esa senda, que alfombran 
Para mí fieras espinas, 

Y para tí frescas rosas. 

Con las ricas esperanzas 
Que de tu alma ardiente brotan, 
Con tus fantasmas de amores, 
Con tus ensueños de gloria? 

I Ahí juventud, yo te envidio 
De tu beldad en la pompa, 

De tu espíritu en la fuerza, 

De tus ojos en la óptica, 

En tus creaciones mágicas 
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Aéreas y vaporosas, 
Heclinadas sobre nubes 
Que viva luz tornasola, 
Vestidas de niveo encage, 
Que deja ver de sus formas 
Los suavísimos perfiles 
Perdidos en dulces sombras, 

Y con las sienes ceñidas 
De espléndidas aureolas, 

Al columpiarse en los aires 
Manando esquisito aroma. 

En mi dolor ambiciono 
Las ideas portentosas, 

Oleadas que en tu alma 
Los deseos alborotan, 

Y en confusión á tu mente, 
Buscando campo, se agolpan, 

Y le halagan y seducen, 

Y tus sentidos trastornan. 
Encántanmc tus sonrisas 
En el seno de tus orgias, 

Tus bailes voluptuosos, 

Y sus músicas sonoras; 

Y en mí tristeza me aplacen 
Tus conquistas amorosas. 
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Los peregrinos proyectos 
Que te trazas á tus solas, 
Siempre risueños al rayo 
De tu ilusión que los dora; 

Y codicio en mi amargura 
Esos placeres que gozas. 

Muertos para mí, mas vivos. 

Por mi mal, en mi memoria. 
Ay! ansiára ver el mundo, 

Cual tú lo ves, suntuosa 
Mansión riente de hechizos 
Bajo la azulada bóveda, 

Bañada en luz, impregnada 
En mil perfumes su atmósfera, 

Y edén de eternas venturas 
Con arboledas umbrosas, 

Sin esas cárdenas nubes 

Que el alto cielo me embozan! 
Mas no importan mis dolores, 

Ni mis continuas zozobras, 

Ni el desengaño en que aliento, 
Ni el afan que me devora. 

Corre tú por esa senda, 

Que lozanas flores bordan, 

Que de mil y mil matices 
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Á tus ojos se arrebolan; 

Y admírenlas tus sentidos, 

Y si las codicias, cógelas, 

Y bebe su pura esencia, 

Y, al marchitarlas, deshójalas; 

Y acaricia, y satisface 
Tu primer deseo, y goza 
Tus dulcísimos amores, 

Que de atractivos se adornan, 
Siempre triunfante, ablandando 
Pedios que fueron de roca, 

Y apura ciega en tus ansias 
De los deleites la copa, 

Y al adormirte en las dichas 
Nuevas te despierten otras. 

Ah! sí, juventud, disfruta 
De esas encantadas horas, 
Regaladas de armonía, 

Llenas de luz y de aromas; 

Y en los gratos devaneos, 

Pasto de tu alma, entona 

Á tus Hadas dulces himnos, 

Á tu amor galanas trovas; 

Y en tus nuevas sensaciones, 

Y en esa sed que te acosa 
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Tan viva, tan insaciable 
De placeres, gozo y gloria, 
Valiente y entusiasmada 
Á. la horrenda lid te arroja; 

Y en ella al tronar del bronce, 

Y al son marcial de las trompas, 

Y al crujido de las armas 
Que relucientes se chocan, 
Infatigable gincte 

El bravo corcel desboca, 

Y embiste, empuja, atropella 
Cuanto á tu paso so oponga, 

Y sin treguas ni reposo 
Hiere, y persigue, y acosa 
En tu frenesí, llevada 

En alas de la victoria, 

Y tus palpitantes sienes 
De verdes laureles orna. 

Y tus nobles hechos canta, 

Y guiada por la antorcha 

De las ciencias pasma al mundo 
Con tus inspiradas obras. 

Como tu ambición jigantes, 
Como tu abril brilladoras, 
Inmortales cual tus ánsias. 
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Cual lus delirios hermosas; 

Y conquista en esas páginas 
Que dá á los siglos la historia. 
Para tí glorioso nombre, 

Y para tu pátria honra. 

Ah! sí juventud, disfruta 
De tus halagüeñas horas, 
Regaladas de armonía, 

Ricas en luz y en aromas, 
Latientes de sentimientos, 

Y de esperanzas sabrosas, 
Inundadas de ternura. 

De deleites bullidoras. 
Pobladas de amor y encanto, 
Sembradas de gozo y gloria. 
Que tras ellas seco hastío 
Vendrá con letal ponzoña 

A apartarte de los goces 
Á que alegre te abandonas, 

Y rudos los desengaños 
Deshojarán hoja á hoja 
De tus sublimes ensueños 
Las gayas purpúreas rosas; 

Y en tu sér con sus espinas 
Abrirán heridas hondas, 
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Colmándote de dolores, 

Ahogándote de congojas! 

Entonces verás que el inundo 
Al vil interés se dobla, 

Y que éste de triunfo en triunfo 
Combate audaz y derroca 
Elevados torreones, 

A cuya plácida sombra 
La santa virtud dormida 
Con su candor yace á solas!.. 

Que la cerca, que la halaga, 

Que la acaricia y la toca, 

Besando su tez, dó lucen 
Del pudor las amapolas, 

Y la enardece y fascina, 

\ con su cieno la enloda! 

Verás que á gritos se aclama, 

Y con respeto se nombra 

Al que obtuvo grandes puestos, 

No al que mereció tal honra!... 

Que el sabio en pobreza vive, 

Que el ignorante se entrona, 

Que el adulador prospera, 

Que el Genio abatido llora, 

Que la mentira se encumbra, 

lo 
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Y de la verdad se mofa!... 

Y saltando de tus ojos 

La venda en pedazos rota, 
Hallarás que todo es farsa... 
Todo miseria y escoria!.. 

Que los mas fuertes castillos 
Ráudo el tiempo desmorona; 
Que es necio orgullo la ciencia, 
Que es vana visión la gloria, 
Que son humo los deseos, 

Aire las grandezas todas, 

Y polvo, y no mas que polvo 
Cuanto á tu vista se agolpa 
Con movimiento y con vida. 
Cuanto te admira y asombra, 
Sublimes galas del arte. 

Del cincél preciadas joyas. 
Templos con soberbios arcos 
Sobre columnas marmóreas!.. 

Y que cuando necesitas 
De potencia mas heróica 
Para resistir los golpes 

Con que el destino te agobia, 

Tu espíritu, fatigado 
De tanto luchar, se postra, 
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Y tu corazón se seca, 

Y al par tu cuerpo se cncorba 
Hácia la tierra, buscando 
Paz y reposo en la fosa! 

Y ay de tí! si tras la tumba 
Horribles dudas le entoldan 
Con nubarrones el cielo, 

Que en lontananza colora 
Divinal una esperanza!... 

La última, que piadosa 
Junto al lecho de la muerte 
La faz purísima asoma, 

Para derramar consuelo 
Tierna amante cariñosa! 
Acaricia esa esperanza!... 

No la deseches!... acógela!... 
Dála mansión en tu pecho, 
Rugiente mar borrascosa; 

Y piensa, que si en el mundo 
En duelo el placer se torna, 
Que si jamas el vacío 

De tu corazón se colma, 

Es que tras él hay de dichas 
Fuentes que nunca se agotan. 
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Á SS. AA. RR. 

LOS 

SERMOS. SRES. INFANTES DUQUES DE MONTPENSIER, 

con motivo de la restauración de la Capilla del Valme, situada sobre el 
cerro de Buena-Vieta, en el término de Dos-Hermanas. 


En la fértil llanura recostada. 

Que de flores se alfombra y Bétis riega, 
Donde suspira un áura embalsamada, 
Que la acaricia, y con sus ramos juega, 
Rica de luz y espléndidos colores, 

Del mundo maravilla, 

Su talle ostenta seductor Sevilla, 
Sultana del placer y los amores, 
Cercada de festivos arrabales 
Que adoran su hermosura, 

Y la grandeza pura 

De su pompa y sus galas orientales. 

Y bajo alegre cielo 
Azul y trasparente, 
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Que ofrece para velo 

Niveos encages á su augusta frente 

En sus cándidas nubes vaporosas, 

Blancas y olientes rosas 

La brinda el alba, y nardos y jazmines. 

Que abrillanta con gotas de rocío 

Al sonreír la aurora, 

Entre nácar, topacios y carmines, 

Del áire en la región reina y Señora. 

Cuando su sien, ceñida de beleño, 

En el regazo de la noche inclina, 

Y en plácida quietud y paz reposa. 

Su regalado sueño 

La fuente cristalina, 

Y las aguas del rio que murmullan, 

Y la arboleda umbrosa 

Con sus ecos dulcísimos arrullan; 

Y la Luna que bella se retrata 
En la linfa ondulante, 

Campo de azul y de luciente plata 
Que al férvido Oceáno se dilata, 
Contempla enamorada su semblante, 

Y al mirarla adormida, 

La inunda de su rayo en la luz grata, 
De amorosa pasión estremecida. 
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Pliega la noche el tenebroso manto, 

Y en los mares sombríos de Occidente 
Hunde su negra frente, 

Del astro al esplendor, del mundo encanto; 

Y Sevilla, la mágica Sultana, 

Á los himnos de amor y de armonía 
De tiernos y sentidos ruiseñores. 

Abre los ojos al naciente dia, 

Desplegando su pompa soberana, 

Y hechizos seductores. 

Entre risa, entre halagos y entre amores. 

Jamás el huracán, que arrastra impío 
Cuanto se opone á su violento empuje. 

En torno de ella embravecido ruge; 

Ni arrancando sus árboles, la azota. 

Ni de su blando y sonoroso rio 
Los límpidos cristales alborota; 

Que siempre fresca brisa, 

De aromas y ámbar puro embalsamada. 

La mima y la regala con dulzura, 

Y espira, de deleites embriagada, 

En sus vergeles de inmortal verdura. 

¿Por qué, pues, de las flores la Sultana 
Triste suspira de dolor temblante, 

Y en pálidas se truecan las de grana 
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Tintas de su semblante. 

Cuando los dones de su gracia el ciclo 
Vertió sobre su frente 
En lluvia refulgente; 

Y bendijo su suelo 

Que se agita á sus plantas floreciente, 

Sin fin rindiendo á su beldad tributo 
De rubia mies y sazonado fruto? 

¿Por qué, sumida en tan fatal quebranto, 

Y opreso el corazón de angustia impía, 

Mai es derrama de abrasante llanto, 

Muerta su alma al gozo y la alegría?... 

¿No es la reina y Señora 
Del gran pueblo andaluz, y el africano, 
Prosternado á sus pies, no la enamora? 

Por qué abatida llora, 

Y de congoja sin consuelo gime? 

¿Qué recuerdo, ó pesar, rudo la oprime?... 
Qué fuerza... qué poder... qué fiera mano 
La hiere el seno con puñal tirano? 

Ay! quién la causa de su duelo ignora! 
Ella, henchida de fé, brilló cristiana; 

Y aunque de tul y encages se engalana, 

Y rendido el Sultán ciego la adora, 

No es la hermosa Sevilla la Sultana!... 
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Es la cautiva de la gente Mora!! 

Al fin llegó su lúgubre gemido. 

Del áirc en alas, al augusto oido 
Del santo campeón Fernán tercero; 

Y teniendo á mancilla 
Que alentára Sevilla 

Esclava aun del Mahometano fiero, 
Convoca sus impávidos varones, 

De valor palpitante y de esperanza, 

Y de la cruz alzando los pendones, 

Veloz sobre la Bética se lanza. 

Cual despeñado bramador torrente 
Que cuanto encuentra abale, 

Y al furibundo embate 
De su bizarra gente 

De César tiemble el torreado muro, 

En sus hondos cimientos mal seguro. 

Y estallan de la liza los horrores: 

Y resiste valiente el Agareno 
Alfanje en mano, de entusiasmo lleno, 
El choque de los bravos sitiadores. 

Y una vez y otra vez, ardiendo en saña, 
Dejando las almenas, 

Se arrojan, de pavor y duda agenas, 

Las huestes del infiel á la campaña; 
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Y siempre, recibidas 

En puntas de fortísimos aceros. 

Tornan cargadas rolas y vencidas 
Del lábaro inmortal por los guerreros. 

Empero mas y mas en abrasante 
Sed de venganza, y en furor, se encienden, 

Y torvas coronando 

Las almenas y torres que defienden, 

Con soberbio ademan amenazante 
En sus manos aprietan 
Las corvas cimitarras 
Del hispano león ante las garras, 

Y con gritos le insultan y le retan. 

Y de nuevo bajando 

Del muro á la ciudad, y de ella al valle, 
Romper el cerco establecido ansiando, 

Sin pavor á las lanzas castellanas, 

Se abren sangrienta y anchurosa calle 
Por entre ellas las lunas Musulmanas; 

Mas brillando invencibles 
De Fernán los heroicos campeones, 

Con firme corazón y brazo fuerte 
Descargan sin cesar golpes horribles, 
Sembrando en torno destrucción y muerte; 

Y estrechan mas sus filas, y se cierra 
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El paso abierto, y reventando en iras 
Su estrago esliendo la trabada guerra; 

Y sin treguas furiosas combatiendo, 

Y mezcladas, las Cruces y las Lunas, 

Del rojo humor de las rasgadas venas 
Ostenta el campo cálidas lagunas: 
Hollando los corceles relinchantes 
Los miembros esparcidos, 

Y desangrados cuerpos palpitantes 
De mil y mil heridos. 

En monton con los muertos confundidos. 

En ráudo curso el Bétis á los mares 
Llevó, tiñendo su raudál de grana, 
Mezclada con la infiel, sangre cristiana, 
Botas lanzas y yelmos á millares; 

Mas del tercer Penando 
Coronó los esfuerzos la victoria, 

Aunque uno y otro liando, 

Cuerpo á cuerpo lidiando, 

Cubriéronse á la vez do honor y gloria; 

Y tornaron de Agar los campeones. 
Dejando el valle del combate rudo, 

A sus altos y recios torreones. 

Por largos dias de fatiga llenos. 

De zozobras de dudas y esperanzas, 
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Fieras lanzas y alfanjes sarracenos 
En duelo se cruzaron de Castilla 
Con los nobles aceros y las lanzas; 

Mas sin doblar las frentes 
Al blando sueño, ni soltar las manos 
Las armas refulgentes, 

En el inmenso afan que los desvela, 

Luengas noches Iberos y Africanos 
Pasaron en sus puestos siempre en vela. 

De lucha tan crudl, y esfuerzo tanto, 

Y tanta sangre con ardor vertida. 

De tantos soles de estridor y espanto, 

Y tantas lunas de azarosa vida, 

Al cansancio rindiendo 

La cerviz abatida 

Las belígeras haces del Rey Santo, 

Se ostentan desmayadas 
Esquivando sus diestras las espadas. 

Las contempla el Monarca, y en la ardiente 
Fd que inmortal el corazón le alienta, 

Su cabeza del yelmo despojando, 

Y humilde y reverente 
La rodilla doblando 

Ante una imágen de la Virgen pura, 

Consuelo celestial en su amargura, 
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Á quien siempre en su pecho diera abrigo, 
Asi prorumpc en su presente cuita- 
— «Valme, Virgen bendita! 

Que si por vos consigo 

Al Árabe lanzar nuestro enemigo 

De las almenas que en mi ardor combato, 

Y clavar en sus torres la Cruz Santa, 
Gloriosa enseña que rendido acato, 

De este cerro en la cumbre 

Que á las nubes soberbio se levanta, 

Del Sol bañado en la radiante lumbre. 

Os ofrezco elevar un santuario; 

Y en él, poniendo á vuestra excelsa planta 
Los contrarios pendones, 

Tributaros inciensos y oblaciones. » — 

Oyó la Virgen su plegaria, y blando 
También la recibió el Omnipotente. 

De súbito, sonora murmurando, 

Brotó del suelo cristalina fuente: 

Las desmayadas fuerzas recobrando 
De su linfa al beber la hispana gente, 
Tornó á blandir la ponderosa lanza, 
Latiente de esperanza. 

Al fin, de nuestras armas para gloria, 

Al Rey Fernán tercero entregó el Moro 
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Las llaves de Sevilla, su tesoro, 

Y el fúlgido laurel de la victoria; 

Y de España el triunfante Soberano, 
Dando gracias al cielo, 

Que tal conquista concedió á su anlielo, 
Sus promesas cumplió como cristiano. 
De la vecina Aldea, 

Y de las Villas y Ciudad cercanas, 

Al ígneo rayo de la luz febea, 

¡Cuántas veces apuestas y galanas 
Las bijas al alzado templo fueron 
Á doblar la rodilla 

Ante la Virgen madre sin mancilla!... 

Y cuántas en sentido y grave canto 
Del Ministro de Dios el ruego ardiente, 

Y bellos himnos del Profeta Santo, 

En nube envueltos de fragante aroma, 
()uc perfumaba en ondas el ambiente, 
Inundaron de célica armonía 

La sacra nave del altar divino!.. 

Y de monte vecino 
En el cóncavo hueco 

Al resonar las preces á María, 

¡Cuán fiel las devolvía 
En prolongado son al aire el eco! 
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Los años ay! que todo lo aniquilan, 

Y cuanto crean con furor confunden; 

Que hiel amarga en nuestro ser destilan, 

Y en polvo templos y ciudades hunden... 
Los años av!.. los años, 

De luchas y de horror cuadro infinito, 

Libro abierto de tristes desengaños 

Por la austera verdad con sangre escrito, . 

Cuya lectura el hombre no desdeña, 

Y el corazón le aflige, si le enseña, 
Disipando las gratas ilusiones 

Con que en sus risas juveniles sueña!.. 
Ilusiones que halagan!.. 

Que son alma del alma de la vida!... 

Que cuando al soplo del dolor se apagan, 
El alma dejan-para siempre herida!.. 

Los años ay ! pasaron 
En vuelo rapidísimo, y sus alas 
El monumento rudas azotaron, 

Que alzó Fernando para eterna fama, 

Y sus espesos muros quebrantaron! 

Piadosa entonces la cercana Aldea 

La santa efigie recogió, y del Moro 
El guerrero pendón, y dando ejemplo 
De pátrio amor á la nación hispana, 
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Los custodió en su templo 

Con esmero laudable y fé cristiana. 

Y la mansión de la elegida, y pura , 

Que sobre el cerro se elevó, cediendo 
Del raudo tiempo á la violencia dura, 

Y al poder de su propia pesadumbre, 

Al valle con estruendo 

Rodó desde la cumbre, 

Y polvo, escombros y ruina fueron 
Su muralla y techumbre. 

En la espantosa lucha 
En que atormenta la discordia á España, 

Dó solo el grito del furor se escucha 
Que lama el ódio en su proterva saña: 

Dó, en bandos dividido, 

Este Pueblo tan noble y generoso 
En las sombras sepulta del olvido 
El cuadro portentoso, 

Que al mundo ofrecen, vivos en su historia, 
Sus altos hechos y su antigua gloria... 

En esa inicua guerra 

Que destruye sin fin, y el campo cierra 

Á todo activo v noble sentimiento, 

V 

Y á cuyo inmundo aliento 

El dolo, la traición y la venganza, 
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Pora menguo y dolor, reciben vida, 
Anublando la luz de la esperanzo, 

¿Quién del mortal, su hermano, 

Bálsamo dulce derramó en la herida 
Con blando corazón y tierna mano? 

¿Quién al triste, al paciente 
Con maternal desvelo, 

Con fe sublime y caridad ardiente, 

Y palabras de amor prestó consuelo, 

En su lecho de espinas y dolores 
Vertiendo frescas y olorosas flores? 

¿Quién apagó las ánsias del sediento 
Con agua de la fuente cristalina?... 

¿Quién calmó el lloro y acalló el lamento 
De tanto desvalido, y al desnudo 
Con piedad arropó?... ¿Quién del hambriento 
Fué con el pan el salvador escudo? 

¿Y quién pues, de entusiasmo poseído, 

Ante los hechos cuyo brillo adoro, 

Arrancára ó las nieblas del olvido 
1.a santa efigie y él pendón del Moro, 
Honrando la memoria 
Del rey augusto que en el claro Bétis, 
Guerrero invicto, se cubrió de gloria? 

Ah! perdonad si en el placer que siento, 

12 
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Que mi angustiado corazón dilata, 

De su lira á compás entrega al viento 
Vuestros nombres mi Musa, nunca ingrata! 
Con mas sublime acento. 

De amor y gratitud enardecidos, 

Los publican y aclaman 

Tanto jóven y anciano desvalidos 

De cuantos fué sustento vuestra mano, 

De mi lábio el silencio haciendo vano! 

Sábelo España ya!.. Vosotros solo, 

Duques de Montpeusier, vivo modelo 
De alma virtud y conyugal ternura, 

Del mendigo el amparo, y el consuelo 
Del que postrado gime en la amargura! 
Vosotros si! que á venerar las sombras 
De Hernán Cortés y de Colon partiendo, 
Desdeñáis del Palacio las alfombras 
A la voz con que el alma os aconseja, 

Y en la Rávida al par (pie en Castilleja 
Las tributáis honores, 

Que no los rindió enántes 
De su fama inmortal al claro brillo 
La pátria de Pelayo y de Cervantes, 

Y de Herrera y Vclazquez y Morillo!. . 

Vos en fin! que cual astros de la luz pura 
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Luciendo sobre el suelo Beticano, 

De quien sois el placer y la venturo, 

Á tomar sus pinceles y paleta 
Excitáis al Pintor, y del Poeta 
Ponéis la pluma en la inspirada mano! 

Y hoy que en gracias al Ser, que un tierno Infante 
Os dio para colmaros de alegría, 

Eleváis el antiguo monumento, 

Que el tiempo destruyó con saña impía, 

En la cumbre do enánles tuvo asiento. 

Colocando en el ara sacrosanta 
La efigie de María, 

Y el Morisco pendón allí á su planta.... 

Oh! sea pues, que cuando en él resuene 

De nuevo el himno que al cristiano encanta, 

Y cerro y valle de sus ecos llene, 

Y á la región ascienda del Querube 
Quemado incienso en vaporosa nube, 

Con el aplauso general de España, 

Blando á la voz de mi ferviente anhelo, 

Os dé su eterna bendición el cielo! 
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¿QUÉ ES AMOR? 


Divino gozo de inefable encanto. 
Regalo de la suma Omnipotencia: 
Torrente inagotable de clemencia. 
Cendal que enjuga el congojoso llanto. 

Fuego sublime, sempiterno y santo 
Que dora con sus rayos la existencia, 

Á cuya luz humíllase la ciencia, 

Y arroja al polvo su pomposo manto. 

La paz, el bien, la angélica ternura: 
Del corazón el anhelar profundo: 

El alma de la vida y su ventura! 

Poder excelso, sin rival fecundo. 
Que enlazando con flores la natura 
Es el monarca y el sosten del mundo. 
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¿QUÉ ES AMOR ? 


Sublime ¡dea que la menle embarga, 

Y ardiente el pecho realizar desea; 

Ya sabroso manjar, ó miel hiblea. 

Ora fruta nociva, ó hiel amarga: 

Cadena á veces en desdichas larga, 
Otras lazo de paz que nos recrea; 

Lucero que radiante centellea, 

Sombra que abate cual odiosa carga. 

Arpón que hiere con fatal herida, 
Fuego que abrasa, y en placer convierte 
La3 angustias del alma dolorida: 

Poder que rinde el corazón mas fuerte, 
Que mata á un mismo tiempo y dá la vida, 

Y hace á la vida codiciar la muerte. 
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¿QUÉ ES AMOR? 


La constante inquietud y los desvelos. 
Las punzantes espinas de las flores. 

El cruel precursor de los dolores, 

Y quien inflama los ardientes zelos: 

El que infunde sin fin locos anhelos, 
Gozando en alentar rudos temores: 

Quien mata la esperanza y sus fulgores, 

Y roba á la ilusión sus blancos velos. 

Cárcel del alma, de desdichas fuente, 
Sierpe maldita, de ponzoña llena. 

Que deja el virus donde clava el diente: 

De la vida en el mar gentil Sirena 
Cuyo lábio falaz ternura miente, 

Y al fin se torna devorante hiena. 

13 
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EL POETA. 


DEDICADA 

al Exorno. Sr. D. Antonio de Latour, 

eminente literato y poeta, 

Y SECRETARIO DE SS. AA. RR. LOS SERMOS. SRES, INFANTES 
DUQUES DE MONTPENSIER, 


¿Quién eres tú, que elevas impávido la frente 
En vuelo arrebatado de eterna gloria en pos? 

Quién eres, que en un punto volcánica tu mente 
Recorre el ancho inundo y humíllase ante Dios? 
¿Quién eres tú, que tiendes la vista á lo pasado, 

Y de la huesa fria lo impeles á salir..? 

Que voz sublime prestas al ser inanimado, 

Y el denso velo rasgas del negro porvenir? 

¿Quién eres, que las sombras espléndido iluminas, 
Triunfante disipando la horrenda oscuridad? 

Quién eres tú, que á solas, y errante, peregrinas, 
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Ardiendo en noble fuego de sania libertad? 

Quién eres, que «i lu aliento balsámicas las flores 
Se mecen en sus tallos bridándote su olor, 

Y ufanas, y en secreto, te cuentan sus amores, 

Y penas que marchitan su mágico verdor? 

¿Quién eres, que los écos, que tímidos se esconden 
Dó esquiva su albor puro la aurora derramar, 

Al son de tus acentos gozosos corresponden, 

Confusos repitiendo tu plácido cantar? 

¿Quién eres, que las brisas del campo entre las galas 
Se ocultan silenciosas tus himnos por oir, 

Y luego los conducen en sus ligeras alas 

Al templo de la gloria, dó nunca han de morir? 

¿Quién tú, que hinchados rios detienen sus corrientes 
Tus cánticos sonoros también por escuchar, 

Y tornan á su curso, llevándolos baílenles 
Para que en voz. tronante repítalos el mar? 

Mis ojos te contemplan. La lira está en tu mano, 

Y late generoso tu hidalgo corazón: 

Tu alma es viva hoguera de fuego soberano, 

Y enciérrase en tu mente divina inspiración. 

Mas ay! ¿por qué en el mundo tan abatido lloras, 

Y el rostro al suelo inclinas gimiendo de pesar? 

¿Por qué de la existencia tan rápidas las horas 
Son á tu angustia siglos, y lentos en pasár? 
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¿Te oprimen las desgracias? Insultan tu pobreza 
Los que impudentes medran ¡i cosía del honor? 

Reptiles miserables... no vale su riqueza 
Un rasgo de tu numen que exprese tu dolor! 

¿Qué importa que en palacios, y entre raudales de oro. 
Oculten de sus almas inmundo el cenagal, 

Si el tiempo los confunde, y el fúlgido tesoro 
Que brota de tu lira te asciende á lo inmortal? 

Soberbios los Señores, los Grandes y los Reyes 
Que miras cual gigantes del mundo en el tropel, 

Los que esgrimen las armas, y al pueblo dictan leyes, 
Extáticos le escuchan, y envidian tu laurel. 

Tu gloria no es la gloria que tinta en sangre y llanto 
Conquístase á los sones del alambor marcial, 

Que se alza entre ruinas y siembra horrible espanto, 
Luciendo revestida de pompa funeral. 

Tu gloria, la del Genio que en sí concibe y crea. 
Mostrándose en un cielo de nácar y arrebol!.. 

«i 

Tu gloria es esa gloria que pura centellea 
Con mas radiante lumbre que la del ígneo sol ! 

Por tí en el mundo viven los que entusiastas fueron 
fie estrañas ambiciones la Patria á defender. 

Aquellos que animosos lidiaron y vencieron, 

Logrando con sus hechos su enseña enaltecer. 

Sin tí, sin tus cantares ¿qué fuera el heroísmo 
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De insignes Capitanes, de tanto Campeón? 

Mas poderoso que ellos le elevas á tí mismo, 

Un nombre conquistando de eterna admiración! 

Á todo prestas formas, y sombras y colores, 

Y vida á tus delirios y movimiento al par: 

Ellos tus dulces dichas, tus únicos amores!... 

Ellos el mas sabroso consuelo en tu pesar! 

De luto el alma llenas, la colmas de alegría, 

De espanto la estremeces, la espácias de placer. 

La ostentas otro mundo de mágica armonía, 

Dó brotan sin abrojos las (lores al nacer. 

Y en él un paraíso de amor y de ventura 
Con limpios arrovuelos de líquido cristal, 

Dó el tiempo no marchita la tez de la hermosura, 

Ni apagan los dolores su brillo virginal. 

Dó nunca al pensamiento deslumbra la esperanza, 
Ni logran sus creencias las dudas destruir; 

Dó cuanto anhela el pecho, gozar al punto alcanza, 

Y aun mas de lo que puede la mente concebir. 

¿Qué importa que fortuna te niegue sus favores, 

Y adversa se te ostente para abatir tu sien, 

Si tú desde tu altura desprecias sus rigores, 

Y noble en tu miseria las miras con desden! 

No la dorada lira la es dado arrebatarle, 

Ni ahogar en tu garganta sentida tu canción: 
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No son sus rudas iras potentes á arrancarte 
El láuro que te ciñe divina inspiración. 

Por ella Homero existen y el Epico latino, 

Y Dante y Ariosto por ella son también, 

Y el que ofreciera á Láura su numen peregrino. 

Y el que ensalzó triunfantes las cruces en Salón. 

Y Camoens, y Millón, y Byron y Cervantes, 

De El Genio y de los Mártires el bardo encantador, 

Y Fenelon y Herrera, y Ercilla, que brillantes 
Ostentan aureolas de perenal fulgor. 

Tu Pátria no es el suelo que vió rodar tu cuna, 

Que dio á tus ojos llanto y espinas á tus pies: 

La tuya es el palacio del Sol y de la Luna!... 

Aquel solo tu alcázar'... ¿Tu asiento allí no ves? 

Vendrán los nuevos siglos á hundir en polvo inerte 
Ciudades y Naciones: tras ellas se hundirán: 

Y admirarán tu nombre, triunfante de la muerte, 

Los siglos que á esos siglos sin fin sucederán. 

Y aclamarán tus versos, y de tu amarga vida 
Verán latiente en ellos la horrible agitación; 

En ellos ay! tu alma del barro desprendida!.. 

En ellos palpitante tu mismo corazón! 

En ellos! con heridas que fieras le causaron 
La rabia de la envidia, la negra ingratitud.... 

Con todos los tormentos que rudos le prensaron, 
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Sin treguas devorando lu ardiente juventud! 

Y en tanto, aunque la angustia te oprima la garganta, 
Y lu miseria insulten, honrosa sin igual, 

Irgue, oh Vale, la frente, pulsa tu lira y canta, 

Que el mundo es á tu gloria mezquino pedestal ! 


/ 
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MI ESPERANZA. 


Flor que risueñas tintas matizaron 
Era en el mundo la esperanza mía; 

Su cáliz dulce aroma enriquecía, 

Y lascivas las auras la mimaron. 

No sañudos dolores amargaron 
El placer de su cándida alegría, 

Y al arrullo de amores se adormía. 

Que un porvenir dichoso la doraron. 

Mas ¡ayl en su lozana primavera 
Robóla al valle el huracán impío, 
Marchitos de su nácar los colores! 

¿Qué de la flor que mi delicia fuera? 

Muerto en el corazón el gozo mío, 

La busco en vano entre las nuevas flores! 

11 
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A LA SANTA CRUZ. 


Del Tliabor en la cumbre 
I)e purísima sangre salpicada, 

Cuando el vivido Sol su rica lumbre 
Negó á Salén contra su Dios alzada, 

Y con furia embistiéndose violenta 
Chocáronse los vientos en lid ruda, 

Y en truenos reventando la tormenta 
Irguió su faz la tempestad sañuda, 

Tú, Santa Cruz, los brazos 
Estendiste de Oriente al Ocidcnte, 

Brindando al mundo de tu amor los lazos; 

Y en triunfo te elevaste 

De la impiedad sobre la inmunda escoria, 

Y al hombre te ostentaste 

Faro inmortal de salvación y gloria. ... »>. 

Rugiente en valddpenlsu ihferw¡al¡«mtteló'!nn ! 
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Fiera la idolatría 

Envuelve en sombras estendido el suelo; 

Que así cual rompe nebuloso el manto 
El ígneo sol al levantar la frente, 

Y a! orbe prestan júbilo y encanto 
Los rayos de su disco refulgente; 

Así tú del error, sagrado leño, 

Las sombras vences con la luz que lanzas, 

Y haces el triste porvenir risueño 
Con regalo de dulces esperanzas. 

¿Qué vale, pues, que difundiendo el dolo 
Veloz en vuelo arrebatada cstienda 
Su bárbaro poder de polo á polo, 

Y en férreo nudo las Naciones prenda; 

Si tú las prestas vigoroso aliento 
Para lanzarse á quebrantar el yugo, 

Y heroicas arrojarlo en su ardirnieulo 
Al rostro del tirano y el verdugo? 

¿Qué importa ¡oh Cruz! que su puñal le amague, 
Y torva, y ciega, y de furor bramando, 

Las venas al rasgar de tus legiones 
La sed en ellas de su lábio apague; 

Si aunque acosadas por do quier y heridas, 

La noble faz impávidas alzando. 

Pe inmenso amor y de esperanza henchidas, 
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Por tí aprendieron á morir triunfando? 

Allá nuevas falanges 
A aumentar tus hileras aparecen, 

Y de los Dioses el poder insultan. 

Helas, olí Cruz!... el Eufrates y el Ganges 
Con su sangre sus linfas enrojecen, 

Y en monton en su seno las sepultan! 

Y otras, y otras, y ciento, 

Y mil y mil al punto se levantan; 

La voz soltando al vagaroso viento 
Sublimes himnos en tu gloria cantan; 

Y el gozo en el semblante, 

Y sin pavor al trueno horrisonante 
Que en torno de su sien ronco retumba, 
Tranquilo el pecho, de entusiasmo llenas, 
De los circos de Roma en las arenas 
Encuentran ancha y envidiable tumba. 

Ay! ¿Será, Cruz Santísima, que el cielo, 
Que siempre al justo en su aflicción anima, 
Dejará á la impiedad tender su velo 
Para oprobio y escándalo del hombre, 

Y que su cetro al inocente oprima, 

Y que su espada al universo asombre? 

Oh! no!., nunca será!., que en tí no en vano 
Lanzó el postrer aliento 
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Quien diques puso con su sábia mano 
Hirviente al mar y embravecido al viento! 

Como jigante roca 
Que el rigor de los siglos desafia, 

Y allá en las nubes con sus crestas loca. 
Burlando de aquilón la saña impía; 

Tal despreciando tú, leño divino, 

La que te mueven espantosa guerra 
Los que erizan de abrojos tu camino, 
Sembrando de cadáveres la tierra, 

En la región inmeusa del espacio 

Con pompa augusta y magostad te entronas, 

Y reina en tan espléndido palacio 
Con el Sol y los astros te coronas. 

Y desde allí la beatitud inspiras; 

Y crecidas legiones 

Súbito se alzan á arrostrar las iras 
De las hordas salvajes de sayones; 

Y con frente serena, 

Tranquilo el corazón que en fé se abrasa, 

Y el fuego celestial de tu amor llena, 

Al orbe dando de virtud ejemplo, 

De los mentidos Dioses 

Corren exentas de pavor al templo; 

Y entran en él bizarras.... 
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Los Idolos al verlas se estremecen; 

Mas las águilas ay! tienden sus garras, 

Y á los buitres por pasto las ofrecen! 
Empero nunca abate. 

Los suplicios al ver, lento desmayo 
Al alma pura que á tu influjo late, 

Ni á quien adora de tu luz el rayo. 

Y cual suelen en mar tempestuoso 
Las olas sucederse, 

Y en tumbos espumosos 
Agolparse á las costas y romperse, 

Y tornar á encresparse con mas brío. 
Escalar en su furia amenazando 

La región anchurosa del vacío, 

En continuo vaivén roncas bramando; 
Así tus fieles haces se levantan 
Sobre tus haces muertas, 

Y á los tiranos en su sólio espantan, 

Si del martirio, de tu triunfo ciertas 

Y qué! ¿no tendrá fin ese torrente 
De sangre generosa. 

Que mancha del idólatra la frente. 
Haciendo al orbe su existencia odiosa? 
Pues qué! ¿será infecundo, 

Como riego vertido en arenales, 
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Ese caudal precioso que á raudales 
Desciende sobre el mundo 
Para terror del báratro profundo? 

Ah! no!... que ya cercano 
La fementida Roma 
El fin contempla de su imperio vano, 

Y su alto Capitolio se desploma, 

Tremenda en su ruina confundiendo 
Al verdugo, al tirano 

Que escarnio de la fé cristiana haciendo 
Fuera el azote del linage humano! 

Ya el dedo del Señor su muerte escribe; 

Y ya sobre su frente 

Al fin el golpe vengador recibe: 

Y’ roto el cetro que empuñó potente, 
Címbrase, y con fragor rueda en escombros, 
Sin que á tenerla en su caida alcancen 
De sus legiones los robustos hombros. 

¡Alzate, pues, triunfante 
Signo de redención, glorioso pino!... 

Bañe el orbe tu lumbre centellante, 

Que á tu influjo divino 

Humilde inclina el imperial semblante, 

Y te adora en Oriente Constantino! 

Y' te invoca la fé!... y á tí rendida, 
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Llevándote en sus alas. 

Te aclama al universo por su egida, 

Y fiel te ciñe sus brillantes galas; 

Y cruzando contigo 

Campos y pueblos, y remotos mares, 

Te alza do quiera con piadosa mano. 

En prueba de su amor, templos y altares: 

Y en el que antes miró como á enemigo 
Iracundo el mortal, halló un hermano.... 

En tí nació el perdón, murió el castigo!... 

Por tí vio un cielo el corazón cristiano! 

Arbol sagrado, en cuyas ramas bellas 
Suspende sus laureles la victoria. 

Que tu presente y tu pasado sellas 
Con puro albor de perdurable gloria; 

Que te alzas de la vida en el camino 
Como la umbrosa palma en el desierto 
A los ojos del triste peregrino, 

O á los del nauta cual ansiado puerto; 

Oh! concede á mi alma. 

Por dudas oprimida y desengaños, 

Plácido el gozo y venturosa calma 
Que me halagaran en mis tiernos años!... 
Abrásala en la le, como abrasaste 
Benigno el corazón de llecarcdo!... 

15 
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En esa fé sublime que inspiraste 
Al Santo Campeón Fernán tercero, 

Y á la Reina Católica, que un dia, 

Sus lienzos tremolando entusiasmada, 
Sobre la enseña del Corán impía 

Te enclavó en las almenas de Granadal... 

Haz que siempre mi canto 
Himno sonoro en tu alabanza sea!... 

Que baile su dulce encanto, 

Y en tí un escudo contra el vicio vea 
En el revuelto mundo 

El Vate que postrándose te nombra; 

Y á tí abrazado con amor profundo 
Que en paz espire á tu bendita sombra! 
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Á ROSARIO. 


Crece, niña, del Záfiro al arrullo 
En el regazo de tu madre hermosa, 

Cual fragante y espléndido capullo. 

Unido al tallo de purpúrea rosa. 

La sien reclina en el nevado seno, 
Marmórea fuente para tí de vida; 

Hogar sagrado de pureza lleno, 

Que al apacible sueño te convida. 

Duerme, y despierta plácida y lozana 
Entre risa, entre besos y entre amores, 
Cual de Mayo gentil en la mañana, 

Del áura al soplo, las pintadas flores. 

Mírate siempre en los rasgados ojos 
Que hoy en tus ojos con pasión se miran: 
Tus lábios junta con los lábios rojos 
Que el dulce aliento de tu boca aspiran. 

Y pase de tu vida la alborada 
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Con la alegría que en tu alma impera, 
Por las caricias de su amor mimada, 

A su verde y pomposa primavera. 

En ella fresca y lozana 
La natura le sonría. 

Tendiendo á tus pies ufana, 

De sus atractivos vana, 

Vistosa tapicería. 

Por do quier le brinde flores, 

Y leves nubes de aromas; 

Y con ecos seductores. 

Te canten los ruiseñores, 

Y le arrullen las palomas. 

Siempre celestial rocío 
Descienda sobre tu frente, 

Y esclavo de tu albedrío 
Dibújete el blando rio 
En su cristal trasparente. 

Á los rayos centellantes 
Del luminoso fanal. 

Esas aguas ondulantes 
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Te finjan ricos brillantes 
En su apacible raudal. 

Y cuando su disco ardiente 
En el mar sepulte el sol, 
Ofrézcate el occidente 
Encages para la frente, 

Y para el rostro arrebol. 

De la noche sobre el velo 
Con su luz nítida y grata 
Brille la luna en el cielo, 
Trocándote el arroyuelo 
En cinta de azul y plata 

Duerme, Rosario, al murmullo 
De la cascada espumosa, 

Como entreabierto capullo 
Al dulce y lascivo arrullo 
Del áura voluptuosa. 

Y en alfombra de colores 
Por Mayo galan tejida, 

Cual Diosa de los amores. 

Mírete el mundo entre flores, 
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Del sueño en brazos rendida. 

Perfumes mil aspirando 
En tan delicioso lecho, 

De tu aliento al compás blando 
Elévese palpitando 
De amante ilusión tu pecho. 

De tu sueño al despertar, 

De la aurora á la sonrisa 
Te ofrezca una concha el mar, 
Rosario, en que navegar 
Al soplo de fresca brisa. 

Surca pues su linfa pura, 

Ebria de placer el alma, 

En alas de la ventura: 

Doga, Rosario, segura 
De encontrarla siempre en calma. 

Que el piélago de la vida, 

Para tantos borrascoso, 

Será para tí, querida, * 
Sábaua en pliegues tendida 
Rajo un cielo luminoso. 
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Cuando, de bogar cansada, 
Al Genio implores del bien. 
Sobre el ola levantada 
Una ciudad su morada 
Te brindará y un edén. 

Y bailarás deslumbradores 
En él, colmando (u anhelo, 

El paraíso de flores, 

La mansión de los amores 
De las venturas el cielo. 
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Do Dios en gracia á confundir naciste 
Del aliento infernal la saña impura, 

Y Madre de Jesús, do Virgen pura 
Jamás el brillo divinal perdiste. 

Es la lumbre del sol pálido y triste 
Destello del fugor de tu hermosura: 

Del cielo gozo, del mortal ventura, 

Oó el manto estiendes el dolor no existe. 

¿Quién mas gloria que tú, que el lábio sellas 
A la inmunda impiedad, y por corona 
Aureola inmortal ciñes de estrellas? 

Que le aclama la fé reina y matrona, 

Y amor del Justo!., que la luna huellas, 

Y el Angel á tus pies himnos entona! 

16 
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Mística rosa tío inmortal frescura, 

Cándido lirio envidia de la nieve, 

Estrella matinal que al aura leve 
Das aromas de célica dulzura; 

Fuente inmensa de amor, y siempre pura... 
Virgen y Madre al par, á quien aleve 
La calumnia jamás á herir se atrevo 
Con los arpones de su saña impura! 

Almo consuelo... escudo peregrino 
Del mísero mortal!., espejo claro 
En que se mira Dios vínico y trino!.. 

Pasmo del cielo, de esperanzas faro. 
Alúmbreme tu luz en mi camino, 

Y en tu seno, al morir, encuentre amparo! 
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AL SERENÍSIMO SEÑOR 

INFANTE DUQUE DE MONTPENS1ER, 

ea el ocio del feliz alumbramiento de »u augusta esposa la Serenísima 
Señora Infanta 

DOÑA MARIA LUISA FERNANDA. 


El momento llegó! y en sus dolores 
La bella sin rival gime y se inclina, 

Y la rosa de Mayo purpurina. 

Mustia en su tez, apaga sus colores. 

Latiente de esperanza y de temores 
En la inquietud que en vuestro ser domina. 
Rogáis, olí Duque, á la piedad divina. 

Fuente sin fin de dichas y de amores. 

Y' súbito relámpago radiante. 

En la lucha del alma desprendido, 

Ilumina, Señor, vuestro semblante! 

Grita el pueblo de gozo poseído; 

Y al hijo ansiado, de la Patria infante, 
Saluda del cañón el estampido! 
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AL REC1ENNACID0 INFANTE, 

augusto hijo 

DE SS. AA. RR. LOS SERENÍSIMOS SEÑORES 
DUQUES DE MONTPENSIER, 

MOMENTOS ANTES DE SU SOLEMNE BAUTIZO. 


Do augustos padres ídolo querido, 

Rica luz de sus ojos esplendente, 

Ansiado con anhelo tan ferviente, 

Cuanto con puro gozo recibido. 

Que en cuna de oro y de marfil mecido 
Al mundo asomas la graciosa frente, 

Y al que te aguarda porvenir riente 
Eres entre caricias conducido: 

Qué á tu ventura, si rendida amante 
La fortuna sonríete en el suelo? 

¡Santo raudal que riegue tu semblante! 

Que en tí al tender la religión su velo, 
Si alegre España te aclamó su Infante, 
Angel también te admirará del cielo. 
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REMITIENDO Á MIS HERMANOS 

rs rizo un mi Mrv am.\t>a k ixoltidadle Esrosi 

DOÑA MARIA DE LOS DOLORES NAVARRO Y LOPEZ, 

DESPUES DE SU MUERTE. 


Dorado rizo do la cínico esposa 
Que aun en la huesa con delirio adoro, 
Adorno de su sien... joya preciosa 
De mas valía para mí que el oro, 

Llena de esencias de jazmín y rosa, 

Y empapada en las fuentes de mi lloro, 
Palpitantes de angustia mis hermanos 
Cual yo te mirarán hoy en sus manos! 

Tú les dirás del bárbaro tormento 
Que destruye mi sér la atroz pujanza. 

Con esc mudo y elocuente aconto, 

Que el alma solo á comprender alcanza! 
Por tí sabrán mi horrible sufrimiento, 

Y que al brillar risueña mi esperanza, 
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De mi ilusorio edén vivida estrella. 

Apagada su luz, murió con ella! 

Adiós testigo fiel del que devoro 
En negra soledad dolor impío!... 

De mis goces que muertos hoy deploro, 

Y que aun busco en mi ciego desvarío! 

De recuerdos riquísimo tesoro, 

Que arrebató al sepulcro el amor mió, 
Adiós!... mas vive en eternal memoria 
De la que fué de mis placeres gloria!! 

Por siempre adiós! Mis ayos te acompañan 
Que del fondo del alma al labio ascienden, 

Y las ardientes lágrimas te bañan, 

Que de mis tristes ojos se desprenden! 

Vas con mis besos que tu brillo empañan.... 
Mas publican mi angustia y no te ofenden! 

Del pensamiento en alas yo le sigo!... 

Mi herido corazón llevas contigo!! 

Recibid, mis hermanos, el cabello 
De mi esposa infeliz, mi encanto un dia: 

Con él recordareis su rostro bello, 

Su candor y su gracia y lozanía: 
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Su airoso tallo y delicado cuello, 

Y su seno, que oculto luego henchía, 

Y aquella planta tan pulida y breve. 

Que, desnuda, era envidia de la nieve! 

Mas ay! si queréis verla, y sombra helada 
Solo en sueño y no mas se os aparece, 
Abridme el corazón... en él grabada 
Con todos sus hechizos resplandece! 

Aquí tiene su altar, dó acongojada 
El alma eterna adoración la ofrece; 

Y existe en él tan fresca, tan hermosa 
Cual la vi en mi pasión al ser mi esposa! 

Basta, ay de mil Vuestro cariño, en tanto 
Que el cáliz de la hiel mi labio apura. 

Ese cabello regará con llanto, 

Bálsamo ealmador de la amargura: 

Y al besarlo, cual beso en mi quebranto 

Y acaricio sus hebras con ternura. 
Compadecedme, y demandad al cielo 
Para ella gloria.... para mí consuelo! 
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k UNA AMIGA, 

excitándola en sus desgracias á elevar sus ruegos á Dios. 


I Olí cuán sublime, y tic congoja llena, 
Mica de encanto, escasa de ventura. 
Osténtase á mis ojos tu hermosura 
En el fiero dolor que te envenena! 

¿Del llanto no alcanzó la ardiente vena 
La liiel dulcificar de tu amargura, 

Y estéril siempre fué, cual de agua pura 
Riego vertido en infecunda arena? 

Póstrate, y ruega pues!., sordo al lamento 
Nunca fué Dios!., y aunque el pesar te abrume. 
Espera en él, y cesará el tormento! 

Que incienso que en sus aras se consume, 
Nuestra plegaria, al traspasar el viento, 

Es á su gloria celestial perfume! 
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LA ENVIDIA. 


Baja la frente, torva la mirada, 

De ponzoña letal llena la boca, 

Amarga lodo cuanto alcanza ó loca 
De viles- pensamientos agitada. 

Pálida la megilla, y devorada 
Por la sed infernal (pie, la sofoca. 

En noche eterna con su furia loca 
Se arrastra y gime al polvo encadenada. 

Miserable reptil, siempre cobarde; 

Sus armas el puñal y la perfidia; 

Jamás de sus intentos hace alarde. 

El brazo oculta con que infame lidia; 

Y no hay doblado escudo que nos guarde 
Del dardo venenoso de la envidia. 
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A MI QUERIDO AMIGO 

EL SEÑOR D. JOSÉ FERNANDEZ-ESPINO, 


con motivo del discurso que pronunció el dia 9 de Abril de 1859 en la 
pinza de Santa Cruz, al inaugurarse la lápida que la Academia de Bellas 
Artes consagró á la memoria del inmortal Murillo. 


El Genio allí que al Genio proclamaba 
Miré gozoso al escuchar tu acento: 

Puro raudal de rico sentimiento 
Elocuente tu lábio derramaba. 

La l'c tu inspiración!... si ella prestaba 
Al pintor celesliul sublime aliento, 

Ella inflamó tu heroico pensamiento!... 

Ella del polvo al inmortal te alzaba! 

La envidia solo en sus intentos fiera. 
Cuando el alma á tu voz se conmovía, 
Lanzarte un dardo en su rencor pudiera: 

Que el pueblo generoso que te oía, 

El pecho libre de pasión rastrera, 
Brindándote un laurel, palmas batía. 

18 


Dígitized by Google 



- 139 - 


MI CORAZON. 


Á LA NOCHE. 


DEDICADA 

Á MI BUEN AMIGO Y DIGNÍSIMO COMPAÑERO 

el Excelentísimo Señor Don Ignacio María de Argob, 

Marqué» de Cabriñana. 


Siempre risueña al corazón y ansiada 
Olí noche! fuiste en inis primeros años; 

Y antes que en el los fieros desengaños 
Clavasen ay! su ponzoñoso diente, 
Desde tu seno amigo 

Intrépida la mente, 

Y sola tú de su placer testigo, 

En alas de su afan arrebatada, 

Soñando en su ilusión dichas y amores, 
Remontaba su vuelo 

En verdes campos de doradas flores, 
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Jardín brillante do fingido cielo. 

Cuánto entonces gocé!... Qué luz tan pura 

Y espléndida en tus sombras destellaba 
El alma en su ventura!... 

Y el bien que en sus delirios anhelaba. 

Con qué mágicas tintas de dulzura 

En tus densas tinieblas coloraba! 

Fantásticas visiones, 

Del ardiente exaltado pensamiento 

Sublimes creaciones, 

llicas de encanto y juventud, esbeltas, 

Palpitantes de vida y sentimiento, 

Mostrábanse á mis ojos 

Con grata risa en sus claveles rojos, 

Como seres reales, 

En cándido cendal de cncagc envueltas 
Sus formas divinales. 

Y aéreas, peregrinas, vaporosas, 
paz y deleite al corazón brindando, 

Esencias aromosas 

Á las húmedas áuras despedían, 

En danza alegre sin cesar girando, 

Y al tenderlas mis brazos se perdían. 
Burlando mi esperanza, 

Y luego, á mi clamor, aparecían 
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Con mas Fúlgida pompa en lontananza- 
Así tus mudas horas 
De sabrosa quietud, de encanto llenas, 
Cual juegos infantiles seductoras. 
Volaban para mí siempre serenas; 

Y en tu dulce regazo 
Reclinando mi sien niño inocente, 
Mecida el alma al amoroso arrullo 

Del bien lejano, en su ilusión presente. 

Ya al sonoro murmullo 

Del límpido caudal del manso rio, 

Ora al rumor de cristalina fuente, 

Ó al lento susurrar del bosque umbrío. 
Acariciado por tu brisa pura, 

Ceñido de beleño, 

Y libre del arpón de la amargura, 
Reposaba tranquilo en blando sueño. 

Ó despierto, y en lánguido desmayo, 
Disfrutando tu plácida frescura 

En ameno pensil, gloria de Mayo, 
Absorto contemplaba 

Tu magostad solemne y hermosura, 

« 

Al pálido lucir de las estrellas, 

Ú de tu antorcha nacarada al rayo; 

Y las que entonces en su ardor creaba 
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Imágenes de paz, cándidas, bellas. 

Mi loca fantasía, 

Sencillo el corazón las adoraba, 

Y solitario culto las rendía. 

Vírgenes celestiales, 

Antojos de mis gratos devaneos, 

Flores primaverales 
Nacidas al calor de mis deseos, 

Cuando alzaba de júbilo latiente, 

Bajo «n cielo de luz y de colores 
Al insondable porvenir la líente. 

De esperanzas henchido, 

Y cuando Kdén de dichas y de amores. 
En portentos fecundo, 

Regalando con músicas mi oido, 

Ante mis ojos se agitaba el mundo* 

¿Por qué, si en el engaño 
Brilló risueña mi primera aurora, 

Y feliz y envidiable fue mi vida. 

Austera la verdad gozó en mi daño, 

Y abrió en el alma con crueldad traidora 
Honda y sangrienta la primer herida? 

De lágrimas torrente 
Vertidas, noche, en tu silencio mudo. 
Bellísima espresion del sentimiento, 
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Mas tierna y elocuente 

Que de lábio mortal el docto acento, 

Entónces publicó mi pesar rudo: 

Y sola tú veias 

Sin treguas ni consuelo 

Correr del alma el congojoso llanto, 

Empapándose en él tu oscuro velo: 

Sola tú mi clamor lúgubre oias!... 

Sola tú lamentabas mi quebranto!... 

Sola tú mi dolor compadecías! 

Ah! desde entónces las de luto amargas 

Y negras horas para mí vinieron, 

En su curso tan lentas, y tan largas 

Cuan breves avl las de mis goces fueronl... 

Y desde entónces, y sufriendo en ellas 
Víctima siempre de fatal destino. 

Errante por do quier, marcan mis huellas 
Las lágrimas que arrojo en mi camino 1 

No me abandones pues, noche sublime! 
Deja que el triste corazón exhale 
En la bárbara angustia que le oprime 
Contigo ü solas su gemir al viento, 

Que no hay dolor que á su dolor iguale, 

Ni tormento mayor que su tormento! 

¿Y quién volcó sobre mi tierna frente 
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De tañía pena tan inmensos mares? 

¿Quién apagó inclemente 
Con fiero soplo, sin igual impío, 

Los vivióos fulgentes luminares 
Mágicos soles del encanto mió? 

¿Quién mi esperanza ahogó? ¿Quién en espinas, 
Bárbaro, me trocó las bellas flores. 

Que en mi niñez olientes, purpurinas. 

Me brindaron esencias y colores? 

¿Quién agrupó las horrorosas nubes, 

Que hoy envuelven densísimas el alma? 

¿Quién dudas me infundió? ¿Quién mi profundo 
Radiante gozo convirtiera en duelo?.. 

¿Quién en eterna agitación mi calma? 

¡Nochel... dínielo tú! ¿Tal vez el mundo? 

Ay! responde á mi voz! ¿Acaso el cielo? 

Envuelto en puro y aromoso ambiente 
Con su varia y magnífica riqueza, 

Obra sublime de la sabia mano 
Del Padre Omnipotente, 

De su hermosura y de su pompa ufano 
Soberbio el mundo levantó la frente, 

Vivo portento de sin par grandeza. 

Absorto lo contemplo. ¡Qué abundante 
Copia de dulces frutos me regala! 
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Qué matices ofrece á los sentidos 
De su alfombra ondulante 
En la riente y deliciosa gala! 

Que armónicos sonidos 

Entre perfumes al espacio exhala! 

No menos seductor que en su belleza 
Se ostenta en magestad. Allá las cumbres 
De sus montañas en las nubes tocan, 
Invencibles jigantcs 

Que al rayo al par y al aquilón provocan; 
Dilata allí su límpida llanura 
El caudaloso mar, tumba del rio; 

Y ya erizado en olas espumantes 
Hirvicnte lanza con bramar impío 
Horribles montes á la inmensa altura, 

Cual ansiando iracundo 

Sobre el orbe estender sombroso velo, 

Y en sus entrañas encerrar el mundo, 

Y en su dominio contener el cielo; 

Ú ya rizando su cristal sonoro 

Al aliento del Zéfiro murmura, 

Y al hombre brinda espléndido tesoro 
Oculto en nácar tras su linfa pura. 

El inundo!.. En él impera la alegría; 
Campo sin fin ofrece al pensamiento; 
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Á los sentidos mágica armonía: 

Regalo al alma, al corazón contento... 

Ah! no es el mundo quien la pena envía, 
Quien dá muerte al placer, vida al tormento! 

Ni de allí, donde brotan 
El almo bien, la dicha y la ventura 
De claras fuentes, que jamás se agotan, 

Para inundar de gozo á la natura; 

Donde el ángel humilde se prosterna, 

Y en coro excelso de armonía santa 
Del sumo Amor y la Justicia eterna 
Sin fin la gloria fervoroso canta; 

Donde sirve al Creador de muelle alfombra 
Divino un sol de inagotable lumbre, 

Del cuál pálida sombra, 

Confusa, errante, entre tiniebla umbría, 

Es el fanal que en la celeste cumbre 
Júbilo presta y esplendor al día.... 

De allí, donde despliega el bello manto 
De clarísimo azul, rico en estrellas. 

La que es del Padre y del empíreo encanto; 

La que escucha piadosa 

Del mortal los suspiros y querellas, 

Y enjuga blanda su abrasante llanto, 

Y le trueca en placer el dolor rudo, 
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Y Madre cariñosa, 

Siempre es su amparo, su inmortal escudo: 
La que amor por amor en premio vuelve, 

Y es amor del amor del Inñnilo, 

Y vivífica cielo y tierra envuelve, 

Y á su esplendor confúndese el Precito!.. 
De allí, donde respira 

Todo grandeza, y magestad y gloria- 
Donde colmados sus deseos mira 
El justo tras la vida transitoria, 

Manar no puede el duelo 

Que prensa el corazón y hiere el alma; 

Sí la fé, la esperanza y el consuelo 
Que nos devuelven la perdida calma! 

Y cuando esclavo de la negra duda 
Me agito sin cesar ¡oh noche! sigues 
Tu lento curso soñolienta y muda! 

Y aunque ves que te adoro, 

Dejas morir el congojoso acento 
Con que, postrado, tu favor imploro, 

En la etérea región que surca el viento! 

Del cáncer, que voraz me consumía. 
Contener el progreso imaginando, 

En pos de la alegría 

Que mi niñez acarició placiente, 
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En valdc el techo paternal dejando, 

V en mis ánsias ciñendo 

El duro casco á ini abrasada frente, 

En el bullicio militar y estruendo 
¡Oh noche! me lanzó... que en él sentía 
Que de mi sér el torcedor horrendo 
Con su saña implacable me abatía! 

Oh! cuantas veces á mis solas, mudo, 

En la congoja férvida abismado 

Que el alma me oprimiera en fuerte nudo. 

Cíñete en un corcel, que pastó un día 

Verde y florido el heno 

En el suelo encantado 

De la hermosa y feraz Andalucía, 

Tan obediente al freno, 

Cuanto rebelde á la punzante espuela, 

Del manchego solar por la llanura, 
Derramando de lágrimas un rio, 

Caminaba sin norte, ó la ventura, 

Del bruto á voluntad, torvo y sombrío! 

Cuántas abandonando 
F.I arzón de la silla, de repente 
Al suelo me arrojaba, 

Y al fogoso alazan acariciando 
En el muelle tapiz me reclinaba; 
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Y un tanto en randa sucesión venían 
Yertas mis horas, y en tropel liuian, 
Sin sentir ni saber en qué pensaba!... 

Y cuántas ay! de súbito, impulsado 
Por fuerza irresistible, y en mis ojos 
Luciendo desbordado 
El ardiente volcan de mis enojos, 
Desdeñando el estrivo 

Y las crines asiendo mi siniestra, 

A mas apoyo esquivo, 

Con un empuje en mi bridón subiendo 
Daba de agilidad briosa muestra; 

Y al punto recogiendo 

La blanda rienda al bruto relinchante 
Con la voz excitábalo, y crujiendo 
El látigo estallante; 

Y él entonces bufando, 

Y cerdoso y en crenchas su cabello 
Incesante aireando 

Sus robustas espaldas y ancho cuello. 
La gallarda cabeza sacudía, 

Y la tierra escarbaba, 

Y demostrando su poder se erguía 
Sobre las firmes piernas, y luchaba, 

Y el freno por romper se deshacía, 
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Y cu su afan el ambiente que aspiraba 
En vapor inflamado devolvía. 

Mas cediendo después blanda mi mano 
Brida á su noble y comprimido fuego, 

Al escape tendido por el llano 
Lanzábase á mi voz de furia ciego; 

Y desdeñando el vuelo en su carrera 
Del ave mas ligera, 

Infatigable, ráudo, impetuoso 
Cual rayo de las nubes desprendido 
Al ronco son de trueno pavoroso, 
Doblaba en rapidez, enardecido 
En ánsia inmensa, al huracán furioso; 

Del colorín en tanto, 

La tarde al espirar, cesaba el canto; 

Y erguías silenciosa 

Del aire en la región tu faz ¡olí noche! 

Y brillaba la luna misteriosa, 

De tu velo estrellado rico broche; 

Y el soberbio animal á locos saltos 
Sin poder arrojarme sida afuera, 

Sus duros miembros de pujanza faltos 
Al fin paraba en su veloz carrera; 

Y al látigo y espuela inobediente, 
Manando blanca espuma, 
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Triste inclinaba la abatida trente, 

Postrada ya su resistencia 3uma. 

¡Olí mi noble troton! ;por qué inhumano 
Cuando humillára tu fogoso brío. 

Nuevos esfuerzos te exijí tirano, 

Mudo de rábia, en el anhelo mió? 

Ay! eras tú la víctima inocente 
De los ciegos furores 
Que estallaron de súbito en mi pecho, 
Cuando en él encontraron campo estrecho 
Dó albergarse á la vez con mis dolores! 

En vano entonces sobre enhiesta cumbre 
La mente en un delirio contemplara 
Brillar un astro, cuya ardiente lumbre 
De mi vida las sombras disipara!... 

En valde en seductores devaneos 
Del triste corazón tan comprimido 
Presentara un instante á los deseos 
De vistoso matiz campo estendido, 

Y á su afau abrasante claras fuentes; 

Que apenas á mis ojos relucía 

Esa luz de alegría, 

Y admiraba ese ameno y rico valle, 

Y las sonoras linfas trasparentes 
En él abrirse perfumada calle. 
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Súbito el hombre, mi cruel tirano, 

Sn fulgor me apagaba con su aliento, 

Y trocándome el llano 
En hórrida montaña 
De inaccesible altura, 

En su brutal y destructora saña 
Me emponzoñaba la corriente pura. 

ftl halló en la política 
A su inmensa codicia franco puerto, 

Y miserable la tornó y raquítica, 

Y mercado sin fin de lucro cierto: 

Y la hizo impotente 

Para labrar del pueblo la ventura, 

Y alentar en su pecho la esperanza; 

Y audaz para robársela inclemente, 

Y cruel para hundirlo en la amargura, 

É implacable y feroz en la venganza; 

Y coloso potente 

Para sembrar de crímenes la historia, 

Y para ahogar en su esplendor naciente • 
Toda jigante aspiración de gloria. 

Y miré la ignorancia 
Escalar el poder en su osadía, 

Y mecerse en el mar de la abundancia; 

Y al par, rompieudo del pudor la venda, 
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Con descaro insultante y alma fría 
A su torpe ambición dar libre rienda; 

Y nunca el rostro oculto 
Tender al vil adulador la mano, 

Que al fin del sucio polvo se levanta, 

A fuerza de rendirla humilde culto, 

Y do lamerla sin cesar la planta; 

Y jugar á su antojo con la suerte, 

Y hacer comercio infame 

De la virtud y del honor... de todo, 

Y furia precursora de la muerte 
Cubrir nuestra Nación de inmundo lodo. 

Y arrastrar con su ejemplo 
La ciega juventud, que caminara 
Con paso firme de la ciencia al templo, 

Dó el porvenir dichoso vislumbrara; 

Y en ella despertando 
Dormidas sensaciones, 

Y ansias de oro, y de poder y mando, 
Dejarla en fiera lid con sus pasiones... 

Y en la vejez hundirla 

Cuando apenas entró en la adolescencia; 

Y en robarla sus goces, y en herirla, 
Fundar su complacencia, 

Y gozar en su sed, y destruirla 
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Explotando en su bien su ¡nesperiencia. 

Y todo confusión, miré al letrado 
Qué alentára en su estudio sin reposo. 
Siendo amparo y broquel del desdichado 
Contra el rudo desmán del poderoso, 

Al que ansiaba elevar un monumento 
De esbelta magestad y arcos jigantes; 

Á quien el mármol, su creador aliento 
Prestándole, animaba; 

Al que al árbol, al rio, al ave, al viento 

Y al encrespado mar écos robaba, 

Y mente y corazón de su armonía 
Con el mágico influjo arrebataba; 

Al que noble rival del grande Apeles, 

Y émulo del pintor del Vaticano, 
Cogiendo la paleta y los pinceles 
Con inspirada mano, 

En sed de gloria el alma enardecida 
Daba á sus lienzos sempiterna vida; 

Y á quien bebiera el agua trasparente. 
Espejo fiel de la apolínea lumbre, 

En el caudal de la Castalia fuente 
Que riega un monte de florida cumbre, 
Donde ascendieran antes 

Y sus linfas purísimas bebieron 
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Góngora y Lope, Garcilaso, Herrera, 

Calderón y Cervantes 

Que á la ingrata Nación ennoblecieron; 

Y en fin, á cuantos en su ser sentían 
Arder del numen la celeste llama, 

Y en álas de su fé la frente erguían, 
Ansiando del laurel la verde rama, 
Contemplé que olvidados, 

Y en miseria, vivían, 

Y por la fiera envidia maltratados; 

Y que el servil adulador, y el necio, 

Y el audaz é ignorante los miraban 
Con sarcástica risa de desprecio. 

Porque honrados y pobres alentaban. 

É iluminóse al par el negro arcano 

Que me ocultó de mi opresor el nombre, 

Y al hombre... y siempre al hombre 
Hallé verdugo de su propio hermano! 

Obra suya mi mal! El á deshora 
Precipitó mi juventud!... impío 
Disipó mi ilusión encantadora!... 
Infundióme su ufan!... dió al labio mío 
Por sabrosa bebida hiel amarga, 

Y paso á paso me llevó al hastío, 

Mi vida haciendo insoportable carga! 
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T l isie, dcsperanzado 
l)c encontrar para mí paz cu el mundo, 

Al techo paternal abandonado 
Torne la faz en mi dolor profundo. 

Corrí. . . llegué á sus puertas!.. Madre, hermanos. 
Todos juntos asidos á mi cuello 
Mi rostro acariciaban con sus manos, 

Y en mi frente estampaban 

De purísimo amor el blando sello, 

Y en halagos al par se deshacían... 

¡Mas lodos juntos, y á la vez, lloraban, 

Y á mi voz con gemidos respondían! 
ltasgó mi dulce Madre al fin el velo 

Que me ocultaba tan inmenso luto, 

« ¿I)ó mi Padre? » esclamé. «Vivo en el ciclo!.. 
Hecogc allí de su virtud el fruto!... 

Y mis ayes, mis lágrimas, mi duelo 
Son á sus manes de mi amor tributo!» 

Dijo: y del firmamento de punzante 

Y endurecido hielo desprendida 
Cayó una losa sobre mi! Temblante 
A tantos golpes de la adversa suerte. 

La vista en derredor giré espantado; 

Y ¡oh Dios! la vacilante 

Pálida luz de lámpara encendida 
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En rico lienzo en la pared colgado. 

Me iluminó el semblante 
Del autor de mi vida, 

Que atrevido el pincel robó á la muerte! 

¡Y con qué rica tinta de. pureza 
En él su claro ingenio resaltaba, 

Y la bondad de su alma y la nobleza!... 

Y cómo parecía 

Que en mí sus ojos con placer clavaba, 

Que con vital aliento se agitaba, 

Y que al verme delante sonreía!.. 

Que elocuente, aunque mudo, 

En mi vuelta á su hogar me recibía 
Con blando amor y paternal saludo! 

Trémula entonces descolgó mi mano 
Aquel sagrado lienzo, mi tesoro, 

Y en mi honda angustia, en mi tormento insano 
Eo inundé en los raudales de mi lloro!... 

Y le hablé delirante, 

Y lo estreché contra mi herido seno, 

Acariciar juzgando su semblante!.. 

Y le colmé de besos á porfía, 

Y lo pedí su bendición de hinojos, 

Y en mi fiebre creía 

Verme en la luz de sus amantes ojos! 
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Y extinguiendo el ardor que euagenáro 
Con su poder la mente, 

Y mi vista instantáneo fascinára, 

Volé á su tumba, y de pesar latiente, 

Y sobre el pecho en cruz puestos mis brazos 
Arrancar contemplé su mármol frió; 

Y á cada golpe que la helada losa 
Saltar al aire hacia en mil pedazos, 

El alma congojosa, 

Cual ansiando romper sus duros lazos, 

Se esforzaba á volar del cuerpo mió. 

Y para colmo de tristeza y luto. 

Miré, la caja funeral abierta, 

Sus huesos ay! entre ceniza yerta, 

Si ahogándome el dolor, con rostro enjuto! 

¿Dónde quien preste amparo 
Al (pie vive infeliz y en la amargura? 

¿Dónde el fulgente faro 
Que el puerto alumbre en tempestad impura 
Á quién surcando embravecidos mares 
Del viento á la merced en frágil pino, 
Zozobrando entre escollos á millares, 

Perdió en las turbias olas su camino? 

Amor? ¡Solo el amor! Fresca y lozana, 
Pudorosa y gentil, virgen nacida 
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De Abril florido en cándida mañana. 

Mostró al alma, sin tréguas combatida. 

De su semblante, de la aurora afrenta. 

Los rasgos y purísimos colores, 

Como el iris al mundo en la tormenta, 

Ó el ángel del consuelo en los dolores. 

¡Y ella mi esposa! Y en sus tiernos brazos, 
Su belleza adorando bendecía, 

De unión tan santa los divinos lazos: 

Y mi único anhelar era su anhelo, 

Mi placer su alegría, 

Mi bien solo su bien, su amor mi ciclo! 

Y cual rica y fragante primavera 

Que en pompa á visitar la tierra vuelve 
Tras el invierno frió, 

Y con su dulce embalsamado aliento 
Al mustio prado y al pensil devuelve 
Las verdes galas que abrasó el estío; 

Tal á su influjo mágico el contento 
Tornó á reinar del alma en lo profundo, 

Y trocado en placer mi sentimiento 
Consuelo y gozo al par hallé en el mundo. 

¿Y en campos deliciosos de ventura, 

Donde encontrar entre las frescas flores 
Flor mas cándida y pura, 
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Flor do mas rico aroma y hermosura. 

Que la gallarda flor de mis amores? 

Tierno la acariciaba, 

Y ella su cáliz perfumado abría, 

Y su esencia dulcísima espiraba. 

Que mi labio en su ardiente sed bebía: 

Y cuando leda á mi delirio ciego 
Con latientes señales prometía 
El fruto delicado. 

Concebido de amor al santo fuego, 

Y' por mi amor con ansias suspirado, 

Tormenta colosal tronó rugiente 
En la región inmensa del vacío, 

Y el huracán arrebató inclemente 
La flor y el fruto del encanto mío! 

Solo me contemplaba. 

Luchando con mi angustia, y siempre en guerra 
Con la sed que mi espíritu abrasaba, 

Y aun hermoso y purísimo alentaba 

De amor un ángel para mí en la tierra. 

Y eras tú, Madre mia, 

El ángel de divinos resplandores!... 

El (pie en la cuna me arrullara un dia 
Como al mas dulce amor de sus amores. 
Cubriéndola gozoso en su alegría 
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Con verdes ramos de olorosas llores!... 

Tú la qoe hiciera con placer mi sueño 
Tranquilo y reposado, 

Cuando sin ver de mi destino el ceño. 

Por tu pasión mimado, 

Tierno niño inocente 
Reclinaba, ceñida de beleño. 

En tu seno dulcísimo la frente!.. 

Quién el precioso néctar de la vida 
A mis lábios brindára cariñosa, 

De júbilo celeste poseída!.. 

La que hogar me ofreciera entre sus brazos, 
Juzgándose en el mundo venturosa 
Al oprimirme con tan tiernos lazos!.. 

La que me diera á respirar su aliento, 

Al par bebiendo en su pasión el mío!... 
Quién hallára su dicha en mi contento, 

Y con mi amor colmado su vacío!... 

La que mi ciega juventud guiaba!... 

La que en labrar mi bien so deshacía!... 

La que en mis males como yo penaba!... 

La que á mi lado al despertar veía!... 

La que lloraba cuando yo lloraba.... 

La que reía cuando yo reía!! 

Y á su seno volví! y oh! cuán amante 
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En él me recibiera 

La que siempre me fué tierna, constante, 

Y en nobles sentimientos verdadera' 

Olí! con cuánta dulzura de sus manos 
Los ya trémulos dedos se escondían 
Entre los rizos canos 

Que en mi nublada frente relucían, 

Y que agitaba con el áura leve 
Que desprendía de sus lábios bellos, 

Sin desdeñar en ellos 

De una vejez precoz la blanca nieve.... 

Nieve que en mi cabeza amontonaron, 

Al arrancar del corazón la calma, 

Infundidos deseos, que inflamaron 
Horrendas tempestades en el alma! 

Mas cuán triste la hallé!., y ay! cuán distinta 
De la que vio mi juventud fogosa! 

De honda pena tiñó pálida tinta 
Aquella faz en que brilló la rosa! 

Y los años en ella, 

Pasando como rápido torrente, 

También dejaron su ominosa huella. 

El lustre oscureciendo de su frente!.. 

Y el cristal de sus ojos empañaron; 

Con desengaños su existencia hirieron; 
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Hácia el suelo sus formas encorvaron; 

Y sus ágiles pies entorpecieron!... 

Mas no potentes fueron 

Del amor maternal la santa hoguera 
A extinguir que su ser enardecía, 

Que mas viva á mi halago reluciera, 

Y benéfica mas y mas ardía! 

Y á ella lóbrega noche, y solo á ella 
Miraba esclavo de congoja impura 
Mi corazón, cual salvadora estrella 
Del porvenir entre la sombra oscura: 
Mas opacos fulgores destellaba, 

Y me afligía interna pesadumbre, 

Y latiente un temor ay! me auguraba 
Que iba á faltarme su bendita lumbre! 

En vano ¡oh noche! en vano 
Do amor filial y de ternura lleno. 
Viendo su fin cercano, 

Á mas cuidado ageno, 

Ansiára alimentar la mustia llama, 

Con el calor de mi amoroso seno!... 
Que trémula, espirante, casi extinta 
Al aire ya flotaba, 

Bañando apenas con siniestra tinta 
Ea sombra que triunfante la cercaba! 
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En valde, en valde en mi ferviente anhelo. 
De hinojos prosternado, 

En lágrimas bañado, 

Y en humilde actitud besando el suelo, 
Combustible pedia 

Para esa luz en mi oración sin calma... 
iSe ahogó mi acento en la región vacía, 

Y la luz se apagó!... luz de mi alma!!’. 

Y á quién ¡oh noche! volveré en el mundo 
La ya marchita faz? Qué! ¿no me queda 
Quien preste alivio á mi dolor profundo, 
Quién ampararme en mi desgracia pueda? 

Es farsa la virtud? Y tras la muerte 
Es término el sepulcro de la historia 
De la estirpe de Adan, y polvo inerte 
Sus soñadas imágenes de gloria? 

No existe un mas allá? La estoica risa 

Daré, que del impío 

En el rostro impudente se divisa. 

Incrédulo cual él, al labio mió? 

Relámpago esplendente 
Súbito incendia la celeste cumbre: 

A su pálida lumbre 

En fé abrasado el corazón se siente, 

Palpitando al fulgor de una esperanza, 
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Y extasiada contempla al fin la mente 
Lo que la vista á descubrir no alcanza. 

Sí, que rasgóse de la duda el velo 
Que abrió en el alma tan horrenda herida.. 

El hombre es inmortal!... le aguarda un Cielo 
Tras las negras borrascas de la vida! 
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Á JERUSALEN 

EN LA MUERTE DE JESUS. 


¿Y viéndole en la Cruz de furia henchida 
Contra el Santo, Salón, osas moverle, 

Y en su horrendo martirio complacerle, 

Y amarga hiel brindarlo por bebida? 

Y su seno rasgar con honda herida. 
Cuando acentos de paz su lábio vierte?.. 

Y dar acerba y afrentosa muerte 

Al que es eterno manantial do vida? 

Ah! no eres tú quien extinguir amaga 
De su tierna mirada la luz pura, 

Que errante, en sombras confundida vaga! 

Solo el amor le colma de amargura! 

Su inmenso amor que su existencia apaga, 
Bañando el mundo de inmortal ventura! 
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LA PRIMAVERA. 


ROMANCE. 

Su manto do pardas nubes 
El frió invierno recoge, 

Y enmudecen las tormentas, 

Y los roncos aquilones. 

Cesa la lluvia que á mares 

Cayendo en dias y noclies 
Con violencia sobre el mundo 
Peñas desprendió del monte, 

Y haciendo romper al rio 
Con ímpetu sus prisiones, 

Trocó en lagos las campiñas, 

Que labró en su afan el hombre. 

Ya no se esliendo la niebla 
Por las etéreas regiones, 

Ni el puro zafir del cielo 
Entre sus pliegues esconde. 

Ya son serenas las albas 
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Y mas claros sus albores, 

Y mas risueñas auroras 
Dan tintas al horizonte. 

Orlado de nueva lumbre 
Se ostenta el fanal del orbe, 

Y son de sus ígneos rayos 
Mas vividos los fulgores. 

I.uce mas bella la Luna, 

Y el mar en olas enormes 
No se encrespa, combatiendo 
Muros y altos torreones. 

Y en brazos de Abril y Mayo, 
Vistiendo gayos colores, 

Con aureola en que esplenden 
Del Iris los tornasoles, 

Asoma la primavera 
La faz purísima, donde 
Sobre el albor de la nieve 
Brillan frescos arreboles. 

llica alfombra de esmeralda, 
Que bordan lozanas llores. 
Tiende su mano en el valle. 

Que en sí gozoso la acoge. 

Al árbol que hirió el granizo, 

Y al que vientos bramadores 
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Robaron sus verdes galas, 

Que antes dieron sombra al bosque. 
Su antigua pompa devuelve, 

Para (pie en su reino tornen 
A responder de las auras 
Á las caricias acordes. 

Natura rejuvenece 
Á su dulce influjo dócil, 

Y el pesar que la abrumaba, 

Á sus halagos, depone. 

Parleras las avecillas 
En sentidos cantos rompen, 

Exhalan sonoros himnos 
Al aire los ruiseñores.- 
La tórtola solitaria 
Entre el ramaje del monte 
Con tierno y lánguido arrullo 
Llama al amado consorte; 

Murmura la clara fuente. 

Los ríos bóllenles corren, 

Y árbol y aves, fuente y rios 
Forman, juntando sus sones, 

Ln dulcísimo concierto 

Al cual fieles corresponden, 
Devolviéndolo, los ecos 
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De las jigaulescas moles. 

Reina ció quier la alegría; 
Gritos y entusiastas voces 
Resuenan do quier, ahogando 
Los aves de los dolores! 

El mortal, que lloró enantes 
Perdidas sus ilusiones, 

Abre el pecho á la esperanza, 

Y en ella sus dichas pone! 

Todo en la tierra convida 

De los placeres al goce! 

Parece que la enamora 
El ángel de los amores, 

Y que sus mágicas alas 
Sobre ella bale veloces. 

Para unirla al Paraíso 
Con un invisible broche. 

Bien venida, Primavera, 

De las celestes mansiones 
Con tus deliciosos dias, 

Y tus encantadas noches! 

Bien venida á nuestros lares, 
Tú que las trenzas descoges 
De tu blonda- cabellera. 

Manando perlas y olores! 
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Bien venida, tú que inflamas 
En amor los corazones, 

A verter en nuestros campos 
De tu regazo las flores! 

Bien venida á dar al mundo 
Nueva pompa y brillo doble, 

Y nunca su vasto imperio 
A otra estación abandones. 
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VALIENTE EJÉRCITO ESPEDICIONARIO. 


Conmuévese de ardor bélico España 
Rompiendo en himnos y marciales sones, 

V tremóla entusiasta sus pendones, 

Que el fulgor de inmortales hechos baña. 

Al Africa, adalides! y en campaña 
En illas del honor siendo leones, 

Cerrad con esas bárbaras legiones, 

Y ahogad en sangre su traidora saña. 

Al combate!... la gloria allí os espera ! 
Triunfantes del Infiel, que Dios confunda. 
En el atlas clavad nuestra bandera! 

Y heroicos realizad con fé profunda 
El vivo anhelo de Isabel primera 
En el reinado «le Isabel segunda. 



TOMA DE TETUAN, 


De la empinada cumbre del atlante 
Lánzase audaz el fiero mahometano, 

Y al ver el sueño del león hispano, 

A lid sañuda rétale arrogante. 

Pueblan salvajes hordas del turbante 
Asperas sierras y estendido llano, 

Sobre él creyendo en su anhelar insano 
La media luna tremolar triunfante. 

Mas súbito, el letargo sacudido 
Que sus miembros ligó con dura amarra 
Alza el león la frente enfurecido.... 

Salta y la enseña del infiel desgarra: 

Y al Africa aterrando su rugido, 
Enclava en Tetuan su ardiente garra. 
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Á LA ENTRADA EN SEVILLA 

DEL REGIMIENTO DE INFANTERÍA. DE LEON, 

PROCEDENTE DE NUESTRO VICTORIOSO 

EJÉRCITO DE ÁFRICA. 


Ellos son!., los que ahogando negras dudas 
A la abrasada Livia se arrojaron, 

Y en su enemiga arena prosternaron 
Hordas salvajes, de piedad desnudas. 

En cien encuentros y batallas rudas 
Su enseña con sus hechos ilustraron, 

Y aun estrañas Naciones admiraron 

Su indómito valor, de asombro mudas. 

Allí vienen!., corred!., volad, hermosas! 
Del limpio Bétis en la amena orilla 
Ceñid sus frentes de laurel y rosas! 

Y tú en vítores mil rompe, Sevilla, 
Contemplando en sus armas victoriosas 
Renovadas las glorias de Castilla! 
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m EL ALBUM , 

DE LA SEÑORA DOÑA FERNANDA BERAMENDI DE CHAVES. 


A SU HIJO, 

Qué alegre sin ánsias, temores ni duelo 
Ostentas ¡oh niño! tu frente gentil! 

Si dulce es la risa del ángel del ciclo, 

Mas cándida y dulce tu lisa infantil. 

Edén de delicias, en goces fecundo, 

Dó siempre entre flores reposa el placer, 
Brillante á tus ojos agítase el mundo, 
Venturas y gloria brindando á tu sér. 

Sus árboles verdes te ofrecen su sombra, 

Y arrullan tu vida con suave rumor: 

Te dan para lecho los campos su alfombra, 
Te entrega aromosa su esencia la flor. 

La Luna te presta su luz seductora. 
Luciendo en la noche cual claro fanal; 

Por darte contento relumbra la aurora 

Y vierte de perlas precioso caudal. 
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Espejo en sus aguas le brinda la fuente, 

Y nácar las nubes, y el cielo arrebol: 

Corona del orbe derrama en tu frente 
Su espléndida lumbre vivífico el Sol. 

Pintadas las aves, unidas en coro, 

Sublimes sus trinos al áire al soltar. 

Regalan tu oido con himno sonoro, 

Y el eco repite su tierno cantar. 

Dichoso tú, oh niño, que ledo sonríes 

El alma que abrigas abriendo al amor!.. 

Feliz, que inocente con todo le engríes, 

Sin ver tras los goces oculto el dolor! 

Feliz tú, que vives en plácido engaño!.. 
Feliz, que aun no sabes sentir ni pensar!.. 
Feliz, que aun tu pecho no hirió el desengaño 
Feliz, que aun no alcanza tu mente á dudar! 

Feliz tú, que en grato delirio respiras!.. 
Feliz, que te halaga la imágen del bien!.. 

Feliz tú, que todo risueño lo miras!.. 

Feliz que aun no anublan las penas tu sien! 

Dichosa tu vida!., dichoso tu sueño'.. 
Dichoso tu encanto!... dichosa tu edad!.. 

Que en ella el destino no muestra su ceño. 

Ni roba ilusiones la triste verdad! 

Envidio tus risas, envidio tu calma. 
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Tus horas serenas de encanto y amor!... 

Tu pura inocencia la envidia es del alma 
Que oprime y ahoga sañudo el dolor! 

Disfruta ese sueño!.. Cual yo no despiertes, 

Ni de las pasiones te lanzes al mar, 

Que tal vez mañana, bogando, no aciertes 
Tras negras borrascas un puerto á encontrar! 

Aduerme!... tu Madre te mima en sus brazos: 
Tu aliento, el aliento que tierna te dá.... 

No rompas, oh niño, jamás esos lazos, 

Que en ellos tan solo tu júbilo está! 

El ángel es ella que escuda tu vida, 

Que ciego idolatra tu hermoso candor: 

Su seno á tu labio con néctar convida, 

Y fuente es su seno de vida y amor. 

En él tu existencia deslízese ufana, 

Cual preso en su tallo purpúreo clavel; 

Y en él te contemple la alegre mañana, 

Y oscura la noche sorpréndate en él. 

No temas que un dia su pecho te esquive. 
Que eterna es y sania por tí su pasión: 

Latiente de gozo sus besos recibe, 

Porque ella en sus besos te dá el corazón. 

Y cuando abandones dorada tu cuna 
Gallardo saliendo del mundo al tropel. 
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Su anhelo, que esclava de tí la fortuna 
Corone tus sienes de verde laurel: 

Que plácidas horas te den los amores; 

Que al par la esperanza su templo halle en tí; 
Que siempre lozanas sus mágicas flores 
Do quier que respires contemples allí. 

Mas ay! si te mira sañudo el destino, 

Y ceba en tu pecho su loco furor; 

Si siembra de abrojos cruel tu camino. 
Colmándote el alma de inmenso dolor. 

Si lloras perdida tu dulce esperanza; 

Si gimes sin treguas tu muerto placer; 

Si entonces el llanto que viertas no alcanza 
Á ahogar en tí mismo tu atroz padecer: 

Si á solas, y de ella mirándote ausente, 

Al hombre no ablanda tu vida infeliz, 

Esfuérzate un punto, levanta la frente, 

Y tómate al seno dó fuiste feliz. 

En él reclinado, tu duelo profundo 
En tiernas caricias consuelo ha de hallar, 

Que hay penas tan rudas, oh niño, en el mundo 
Que solo una Madre las puede calmar! 
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AL SANTÍSIMO SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA. 


Y te niegan, mi Dios! cuando á tu acento 
Brota un mundo el abismo de la nada, 

Y aparece de estrellas esmaltada 

La anchísima ostensión del firmamento: 

Hierve y rízase el mar, susurra el viento, 
Perlas vierte la aurora en la enramada, 
Brilla del sol la lumbre regalada, 

Y la vida es el soplo de tu aliento? 

Infinito tu amor!... Del orbe el llanto 
Borrastes en la Cruz, y bajo el velo 
Del misterio nos dás tu cuerpo santo! 

Hostia sagrada, divinal consuelo, 

Gloria del alma, del infierno espanto. 

En tí admiro y adoro al Rey del cielo! 
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A MI QUERIDO AMIGO 

EL SEÑOR D. FERNANDO DE GABRIEL Y RUIZ DE APODACA, 

EN El ACTO DE CHUZARSE EN LA URDEN MILITAR DE ALCÁNTARA 


Si siempre en tí con vivos resplandores. 
Cual cristal de purísima limpieza, 

Esplendió inmaculada la nobleza, 

Y la fé de tus ínclitos mayores: 

Si en tí encontró consuelo en sus dolores 
Quien sufrió del destino la fiereza, 

Y al mísero tu mano con largueza 
Jamás cesó de prodigar favores: 

Hoy que ciñes la cruz, que enaltecieron 
Los que al bando de Agar en lid impía 
Heroicos en Alcántara vencieron; 

Emula su virtud y bizarría; 

Y si ellos gloria de la Patria fueron, 

Tú el espejo inmortal de su hidalguía. 
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AL EMINENTE ACTOR 

DON JULIAN ROMEA, 

EN SU BENEFICIO 


Solo el Genio inmortal! La envidia en vano 
El cielo de sus goces oscurece, 

Y de rudas pasiones se enfurece 
Combatiendo su esquife el Océano. 

El mundo en valde con rigor insano 
Montes y escollos á su planta ofrece, 

Que al fuego que su espíritu enardece 
La mas áspera roca es fácil llano. 

Así tú remontándote á la esfera. 

Genio sublime, en tu anhelar sin calma 
La cumbre escalas dó la gloria impera! 

Y ornado en ella te contempla el alma 
Con los laureles del divino Herrera, 

Y la aureola espléndida de Taima. 
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A LA ENTRADA EN SEVILLA 

l)E[. REGIMIENTO 

DE HÚSARES DE LA PRINCESA, 

PROCEDENTE DEL EJÉRCITO DE AFRICA. 


SONETO CON PIES FORZADOS 

Venid á nuestros brazos campeones, 

Que ginetes en rápidos corceles 
A retar á los bárbaros infieles 
Alzasteis de la Pátria los pendones.' 

Corred!., llegad, los que en valor leones. 
Piadosos al vencer, jamás crueles. 

Os cubristeis de espléndidos laureles 
Del Turbante humillando las legiones! 

Con entusiásta júbilo os espera. 

Fija en los Castillejos su memoria, 

El noble pueblo que partir os viera! 

Y al grabar v uestros nombres en la historia. 
Os alfombra de flores la carrera, 
Deslumbrado al fulgor de vuestra gloria. 
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Á MI DISTINGUIDO AMIGO 

EL SR. D. JOAQUIN BEGQUER, 

CÉLEBRE PINTOR SEVILLANO. 


¿Por qué cuando suspira 
En bárbaro dogal opresa el alma, 

Y muertas ya sus ilusiones mira, 

Inflama en fuego abrasador la mente, 
Tornando al corazón la antigua calma. 
Celeste numen y á cantar me inspira, 

Y serenando mi anublada frente 
Pone en mis manos la sonante lira? 

¿Y podré con mi acento 
Del que escalara del poder la cumbre 
Llegar humilde al levantado asiento, 

Y de su fáusto idolatrar la lumbre?.. 

Y en sus aras quemar mirra fragante, 

Y en tierra prosternándome de hinojos 
Del torpe adulador con el semblante 
Clavar en él los suplicantes ojos, 
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Abrigando en mi pecho la esperanza 
De aplacar el furor de mi destino, 

Y ver al fin brillante en lontananza 
Un astro que ilumine mi camino? 

Ah!., no!... mi noble Musa, 

Jamás al oro corruptor vendida, 

Sus limpias galas mancillar rehúsa 
Con fango vil de adulación mentida; 

Y no será que en mengua de su nombre 
De su presente la miseria esquive 

Por esa pompa que codicia el hombre; 
Que ingrato olvido y soledad prefiere 
Al don que aquel postrándose recibe, 

Y nunca ensalza lo que en polvo muere, 

Y solo canta lo que eterno vive! 

A tí pues, dulce amigo, 

Que del campo en que luchan retirado 
Esas negras pasiones, 

Que truecan al hermano en enemigo. 
Dando al aire sangrientos sus pendones: 
Á tí, que siempre noble y generoso 
No inclinaste jamás la altiva frente, 

Ni incienso tributaste al poderoso: 

A tí, que satisfecho 

Con la paz de tu albergue y con tu cuna 
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Á bastarda ambición no abriste el pecho, 

Ni en otros envidiaste la fortuna: 

Á tí que en los pinceles 

Cifras tu dicha y tu placer y gloria, 

Y emulas atrevido los de Apeles, 

Un nombre conquistándote en la historia; 

Á tí pues, y á compás del laúd sonoro, 

Alza ardiente mi voz justos loores, 

Y al tierno amigo que reciba imploro, 

Galas del Vate las modestas flores. 

¿Y cómo no admirarte, 

Si resalta en tus lienzos esplendente. 

Sobre la pompa que despliega el arte, 

Del fuego desprendida 
De tu creadora mente 
La ígnea centella que les presta vida, 

Y en su muda expresión voz elocuente? 
Ellos tus timbres son! En mi entusiasmo. 

Por sus mágicas tintas seducidos, 

Los contemplan suspensos mis sentidos 
Con puro gozo y reverente pasmo; 

Y aunque falte á mi pluma 

De tu franco pincel y tu paleta 
Los bellos rasgos y riqueza suma, 

Oh! concede al Poeta 
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Que al cantar en sus versos los describa, 

Y en su anhelar ferviente. 

Que de ellos solo en la emoción que siente 
Mas vivo ardor su inspiración reciba! 

Con cuanta melancólica pureza 
En perfiles y sombras y colores 
Me ostentas en sus nítidos albores 
El sueño eterno de infantil belleza 
En ese cuadro, que extasiado miro 
Como latiente realidad sombría, 

Lanzando el corazón hondo suspiro 
De tanta angustia al recordar el dial 
Bajo dosél de raso y terciopelo, 

En donde brillan las doradas lises 
En campo azul como el zañr del cielo, 

Y á la vez los castillos y leones. 

Si aquellas de la estirpe real de Francia, 
De la nuestra también, estos, blasones; 
Cual hada vaporosa, revestida 
De encage transparente, 

Con diadema ceñida 

De blancas rosas la hechicera frente. 

En lecho suntuoso reclinada, 

Contemplo la flor bella 
Al árbol de Orleans arrebatada, 
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Y al par dejando al de Borbon sin ella. 
Pálida luz de fúnebres blandones 

Y de cien reverberos ilumina 

De aquel tierno semblante la hermosura, 
En el que el cielo derramó sus dones, 

Y en el que esplende la inocencia pura! 
Que no pudo la muerte 

Disipar de su tez el dulce encanto 
En ella al descargar golpe tan fuerte!.. 

Y si apagó la lumbre de sus ojos 
Con su álito fatal, no alcanzó fiera 
Á borrar el carmin de su megilla. 

Ni la sonrisa de sus lábios rojos, 

Que aun muerta en ellos candorosa brilla! 

Y en tu lienzo aparece 

Como fragante flor que en la mañana, 

De su lindo matiz haciendo alarde, 

Al halago del Zéfiro se mece, 

Y al fin se inclina al espirar la tarde 
En lánguido desmayo, 

Para alzarse después fresca y lozana 
De alegre aurora al purpurino rayo. 

Y quién con mas vigor que tus pinceles, 
Tras esa lucha que cimbró al atlante, 

En que España, arrollando á los infieles, 
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Clavó su enseña en Tetuan triunfante. 
Animara la escena, 

Transmitida á los siglos por la historia, 
Que á nuestra gente coronó de gloria, 

Y de oprobio y baldón á la Agarena? 

Por ellos solo miran, 

Atónitos mis ojos 

Ante el horror que en su altivez inspiran, 
De esa Libia feroz los ágrios montes 

Y las jigantes sierras que la ciñen, 
Robándola remotos horizontes... 

Por ellos en su arena, 

Del Sol por los ardores abrasada, 

Y de ocultos escollos siempre llena, 
Palpitante de júbilo contemplo, 

Junto á la blanca tienda levantada, 

Los que nos dieran de constancia ejemplo 

Y muestras de heroísmo con la espada; 

Y que sus nobles faces ilumina, 

Donde el valor intrépido se nota, 

La blanda luz de la piedad divina 

Que ensalza al vencedor tras la derrota. 

Ante todos osténtase el Caudillo 
A cuya diestra confiára España 
De su bandera inmaculado el brillo; 
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Si del triunfo gozoso. 

La ya sin iras desarmada mano 
Tendiendo generoso 
Al Califa del bárbaro Africano. 

Y tras estos y aquellos las lucidas 
Escoltas de valientes 

En tu lienzo se ven, con sus bruñidas 
Armas la nuestra y cascos refulgentes, 
Con sendas espingardas la del Moro 

Y alquiceles flotantes, 

Con sus alfanjes incrustados de oro, 

Y de revuelto lino sus turbantes. 

Ah! que todo se agita 

En ese lienzo que animó tu mano!... 
Todo se mueve en él... todo palpita, 
Que tu genio le dió vida no en vano! 

Y escuchar me parece 

Del Español y el Arabe el acento, 

Y que sus potros bufan, y que el viento 
Tienda y penachos y alquiceles mece! 

Y ora pintes escenas 
De sencillas costumbres populares 
De dulce gozo y atractivos llenas, 

Ora la calma de los anchos mares; 

Ó la faz apacible 
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De la santa virtud hija del cielo, 

Á los sollozos del dolor sensible; 

Ó el divinal semblante 

De la que el ángel extasiado adora 

Tras el azul del estrellado velo. 

Que es de esperanzas faro, 

Manantial de salud y de consuelo, 

Y Madre tierna y del mortal amparo; 
Siempre inspirado tu pincel imprime 
En cuanto en rasgos atrevidos traza 
Puros afectos y expresión sublime, 

Y dulce endanto y magestad y brillo, 

Cual si del suyo magistral le diera 
Sombras Velazquez, su vigor Ribera, 

Y sus colores mágicos Murillo. 

Oh! no desmayes! de la inmunda escoria, 
Dó se revuelca miserable el mundo, 

El vuelo tiende en tu anhelar profundo 
A la soberbia cumbre. 

Donde impera la gloria 

Manando á mares sempiterna lumbre: 

Que allí los que del láuro se cubrieron 
Que el tiempo acata, y con constancia suma 
Sus lares y su nombre ennoblecieron 
Con el pincél y la inspirada pluma, 
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Con júbilo te aguardan 
Para ceñirte la inmortal corona. 

Sublime galardón que al genio guardan. 

Mas no esquives que el Vate prenda en ella, 
De tus triunfos gozoso, 

La blanca rosa perfumada y bella 
Que tuvo riego en su jardín frondoso; 

Porque esa flor como la nieve pura, 

Y cuyo aroma mis pesares calma, 

Es viva imágen de cordial ternura, 

Es eco fiel de lo que siente el alma. 
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Á ELVIRA. 


¿Por qué anhelas que en versos 
Publique, Elvira, 

Las penas que devoran 
El alma mia; 

Si ellas son tales, 

Que al oirlas, con llanto 
Me harás que calle? 


Y cómo osára el lábio 
Á dar tormento 
Con sus ayes sentidos, 
Niña, á tu pecho; 

Si en él rebosa 
El placer que hace breves, 
Dulces las horas? 
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Aun no probaste, Elvira, 
De los dolores 
La impura hiel, que mala 
Las ilusiones; 

Y en tus deseos. 
Halagado por ellas, 

Dulce es tu sueño. 


¿Y quieres, inocente, 
Para tu daño, 

Saber mis sufrimientos, 

Y desengaños? 

Ay ! no los sepas! 

Y duerme en la ignorancia 
De tu inocencia. 


Turbar hoy tus encantos 
Con realidades, 

Es clavar en tu alma 
Fieros puñales; 

Y es vil quien roba 
A la niñez dormida 
Sus blancas rosas. 


Digitized by Google 



— 205 — 


Deja correr mis lágrimas 
En larga vena: 

Mi mas dulce consuelo 
Solo está en ellas! 

Al cielo plegue 
Que en mi raudal tan puro 
Nunca se seque! 


Tú en tanto, Elvira, cauta, 

Y goza y ríe, 

Que yo, cual tú, reía, 

Y hoy gimo triste: 

Porque en el mundo 

A las risas acechan 
El llanto y luto. 


No escuches los sollozos 
De mis pesares!... 

Vive con tus placeres, 

Yo con mis males! 

Y Dios permita, 

Que tus dichas no mueran, 
Como mis dichas! 
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LA IDEA DEL CRISTIANISMO. 


Llenó el espacio donde el ángel mora 
De Dios brillando en la divina mente, 

Y apareció sobre el remoto Oriente 
De dulce paz y de esperanza aurora. 

La acarició la linfa bullidora 
Del Jordán y el Cedrón en su corriente, 

Y en la cumbre del Gólgota eminente 
Se ostentó de la muerte vencedora. 

De allí flotando sus virgíneas galas, 

Cual de aliento inmortal génio fecundo, 

Á los rayos del Sol batió sus álas. 

Y en prueba ardiente de su amor profundo, 
Tendió de flores al empíreo escalas, 

Con él gloriosa encadenando el mundo. 
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EL POBRE. 


Miradle!., allí viene! La fuente del llanto 

Ya seca en su pecho dejó de correr! 

Ni un alma piadosa tendióle su manto 

En lecho de horrible miseria al nacer! 

Miradle!., de sucios harapos vestido, 

Nublada la frente de intenso dolor, 

Turbada la vista, mostrando abatido 

Enjuto en su rostro del hambre el rigor! 

Miradle cuán débil y lento camina!.. 

Su planta desnuda vacila al pisar!.. 

Ya falto de aliento su cuerpo se inclina, 

Y aun busca, y no encuentra ni apoyo ni hogar! 

Miradle!., en su pecho murió la esperanza... 

Tremenda es su angustia, su vida cruel ! 

Jamás, ni aun en sueños, miró en lontananza 

Un astro de dicha lucir para él! 

No tiene un amigo... no tiene una esposa! 

27 


Digitized by Google 



— 210 - 


El alma le prensa tan negra horfandad ! 

Venid, los que vida gozáis venturosa, 

Y en tanta miseria la vista fijad! 

Contemplad sus ánsias, oid su lamento: 

Humilde en sus penas acércase á vos... 

Se humilla al rogaros!., le falta el sustento, 

Y el pan que os implora lo pide por Dios! 

¿Su aspecto os repugna? ¿La faz con enojos 

Volvéis, esquivando su acento escuchar? 

Si vos por no verle tornáis los ojos 
¿Á quién en el mundo se habrá de acercar? 

Pues ese infelice nació vuestro hermano! 

¿Y el hambre que sufre no os dá compasión? 
Quien puede y al Pobre no tiende la mano, 

Ni es noble, ni muestra tener corazón! 

¿Acaso pensáis que el triste indigente, 

Que solo y desnudo y hambriento se vé, 

No tiene un deseo, cual vos vivo, ardiente, 

Ni existe congoja que pena le dé? 

Pues qué! cuál vosotros no oculta en su seno 
Un alma que sabe gozar y sufrir, 

Un hondo vacío, jamás aquí lleno, 

Que en férvidas ánsias le fuerza á vivir? 

Le acosan sin treguas las mismas pasiones; 
Sin calma en la vida se agita cual vos: 


Digitized by Google 



- 211 — 


Ostenta en el mundo los mismos blasones. 

Que el pobre y el rico son hijos de Dios! 

Por él y vosotros bajara del cielo 
En leño afrentoso su sangre á verter: 

Atrajo á sí al pobre, no al rico, en su anhelo, 

Y amante á su mesa sentóle á comer. 

Si de las riquezas con pródiga mano, 

Que al pobre negára, benigno os colmó. 

No fué para haceros aquí su tirano, 

Si para ampararle su gracia os las dió. 

Y puede quien calma la ruda tormenta, 

Quien liga y enfrena los vientos y el mar. 

Quien es nuestra vida, y el orbe sustenta. 
Hundiros mañana, y al pobre ensalzar. 

Piedad para el triste!., no hambriento en el suelo 
Dejeisle á sus solas gemir de dolor!.. 

Mirad su agonía!., brindadle consuelo... 

Que siempre le aplacen palabras de amor. 

¿Tal vez turbulentos vedados placeres 
En vida os secaron divino el caudal 
Que el cielo en el pecho vertió de los seres. 

La senda al mostrarles del bien y del mal? 

Entónces cual árbol que altivo se mece 
Al soplo del viento, la aurora al nacer, 

Que nunca ni flores ni frutos ofrece, 
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MI DIOS. 


Allí! tras el azul del firmamento 
Radiante en gloria y mageslad se ostenta: 
Pesde allí lanza el rayo y la tormenta, 

Y el mar conmueve en su profundo asiento. 

Lo eriza en montes desatando el viento, 

Y el fuego en los volcanes alimenta; 

Las negras sombras de la noche ahuyenta, 

Y vierte con el sol luz y contento. 

Presta al Iris sus fúlgidos colores, 

Y fuente de bondad, al alma herida. 

Jamás negó consuelo en sus dolores. 

Al gozo eterno en su inmortal convida... 
Y... |cse es mi Dios!.. el Dios de los amores, 
Que espiró en una Cruz por darnos vida! 
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A MI BUEN AMIGO 

IL TEMIENTE CORONEL GRADUADO DI INFANTERÍA 

DON MIGUEL DE SOLO, 

EN SU NUEVO ENLACE 

CON LA SEÑORITA DOÑA ENRIQUETA CASTAÑOS. 


No hay vida sin amor! Todo á su acento 
Brota, y se anima, y puro resplandece; 

El desierto mas árido florece 
Al creador influjo de su aliento. 

Pez no existe en el líquido elemento. 

Ni ave cruzando en la estension se ofrece. 
Ni fiera en las montañas se guarece 
Que no proclame su poder al viento. 

Siéntelo asi tu corazonl Y en brazos 
De una nueva pasión la frente inclinas, 
Esclavo del amor, á nuevos lazos! 

Y el de ayer para tí valle de espinas, 

De tu esposa gentil á los abrazos 
Se engalana de flores purpurinas. 
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A MI QUERIDO AMIGO Y COMPAÑERO 

EL SEÑOR D. FERNANDO DE GABRIEL Y RUIZ DE APODACA. 


Amistad! amistad!., tu Fuego santo 
Prende en mi ser su generosa llama. 
Mi lira templa y á cantar me inspira, 

Y de entusiasmo el corazón me exalta 
Espresc el labio en vigoroso acento, 
Caro Fernando, lo que siente el alma; 

Y si mi voz al penetrar tu oido 
Dulcísimo placer te regalara. 

Más y más estrechando el lazo tierno 
Del cariñoso amor que nos enlaza. 

No á ventura mayor el pecho mió 
Ni á gloria mas espléndida aspirara. 

Igual camino nos trazó la suerte 
En este valle de miseria y lágrimas, 
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Donde á merced de furibundos vientos 
Triste el mortal hasta el sepulcro vaga. 

Ambos vestimos militar arreo, 

Ceñimos ambos con orgullo espada, 

Y á compás del laúd alzamos himnos, 
Blindando inciensos á las nueve hermanas. 

Un solo pensamiento nos agita, 

Unos mismos deseos nos inflaman: 

Arde tu corazón en sed de gloria, 

Y en sed igual mi corazón se abrasa. 

En lo profundo de tu hidalgo pecho 

Tiene un altar y adoración la Pótria, 

Y también un altar aquí en el mió. 

Que ciego enamorado la idolatra. 

Tal vez la sangre en su defensa un dia 
Derramemos con honra en la batalla: 

Acaso en ella próspero destino 
Nos dé del triunfo la brillante palma; 
Empero ya nos colme de ventura, 

Ya nos robe la plácida esperanza, 

Ya circunde de abrojos nuestra vida 
Para vernos gemir en la desgracia. 

Como buenos cumpliendo, en su conciencia 
Tendrán grato reposo nuestras almas. 

Mas no juzgues, Fernando, que ambiciono 
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Riquezas que hay que abandonar mañana, 
Cuando la muerte sin piedad despliegue 
Sobre nosotros sus horrendas alas: 

Ni que en otros envidie la grandeza, 

Ni el brillo me deslumbre que la baña; 
Porque nunca en mi ser sentí enclavado 
Roedor el diente de pasión bastarda; 

Y si el cielo benigno me otorgase 
Gozar tranquilo mi fortuna escasa 
En la estrechez de mi modesto asilo, 

En el estudio que mi vida encanta, 

Con el amor de mis amigos fieles 

Y con mi pluma y mi laúd me basta. 

Oh! cuánto gozo cuando aquí á mis solas 
Me entrego á la lectura de tus cantigas, 

Y admiro en el amigo al tierno Yate 
Que himnos tan dulces inspirado exhala! 

Cuán bello y cuán sentido y armonioso 
El que, tributas á la noble hispana 
Eugenia de Guzman, á quien el Sena 
Hoy de su imperio Emperatriz aclama!.. 
Digna nieta de Léivas y Girones, 

Y de aquel que en Tarifa conquistára 

De bueno el timbre, cuando al hijo tierno 
Sacrificó de su lealtad en áras! 
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Y como en él, y en cuantos dulces cantos 
Al aire entregas, brillador resalta, 

Sobre la fiel pasión que los anima, 

Tu ardiente amor á nuestra heroica España! 

Con qué pureza de espresion y brio 
En tus versos armónicos ensalzas 
A aquellos que ceñido el férreo casco 
Cantaron al estruendo de las armas! 

Por tí con nuevo aliento de sus tumbas 
De súbito á mi vista se levantan 
Jaime el Conquistador, Alfonso el Sabio 

Y el Infante don Juan, terror del África, 
Jorge Manrique, de hidalguía espejo, 

Y el preclaro Marques de Santillana, 

Y el Quinto Alfonso de Aragón, y Ercilla, 

Y el que las proras do Don Juan de Austria 
En su sangre tiñera, de Lepan to 
Lidiando heroico en las gloriosas aguas; 

Y Carcilaso y Calderón y Lope, 

Todos astros fulgentes para España ! 

Y atónitos los miro, y me deslumbra 
El esplendor de sus marciales galas, 

Y el vivo lustre de sus nobles frentes 
De látiro inmarcesible coronadas. 

Y tras ellos Mendoza y Figueroa 
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El duro mármol quebrantando se alzan; 

A Acuña y Castro y á Roscan contemplo, 

Y á Rebolledo al par, también á Aldana, 

Y á Esquiladle, y á Articda y á Cetina, 

Y á Virués, y Zárate, y Alcázar, 

Y á Cadalso, y con ellos aparecen 
El Conde de Noroüa y Arriaza. 

¿Mas qué noble figura se me ostenta 
De frente altiva, de melena larga, 

De hermosos ojos, y fogoso aliento, 

De faz severa, y de amargura pálida? 

Tiene á su lado la armoniosa cítara 
Que en honda pena y soledad pulsára 
»A1 son del ronco trueno y del torrente, 

»Y á un lado rota la novel espada! 

Su voz aun grandilocuente suena, 

Llena de fuego y poderosa mágia, 

Y si en dulzura á la de Laso vence, 
Cuando de amor estremecida canta, 

En portentosa elevación y fario, 

Y en espresion á la de Herrera iguala. 

Ah! feliz tú, Espronceda! que en la tumba 
Hallaste al fin la apetecida calma 
Que siempre te negaron las pasiones, 

Que en tu pecho sañudas batallaban! 
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Mas ora vives con la vida eterna 

Que en su templo la Gloria al Genio guarda. 

Cantor del fiero Montcmar y Elvira, 

Ufano de tu triunfo, en paz descansa... 

Que de Byron rival la voz potente 
De nuestro vasto pueblo te proclama, 

Y ya le envidian los que ciegos antes 
Acaso con desden te contemplaban. 

Ah! Fernando, tu lira en mis dolores 
Bálsamo dulce calmador derrama: 

Trueca en risueñas las amargas horas 
Que gozando en mi mal tan lentas pasan: 
Devuélveme las muertas ilusiones 
Que en dias mas felices me halagaban, 

Y excitándome al canto, con los sones 
Do sus sentidos dcos me entusiasma. 

Oh! nunca dejes de pulsar el plectro, 

Que su armonía me deleita el alma! 

Esa la angosta senda, esc el camino 
Que ardiendo en fe sublime nos trazáran 
Tantos guerreros Yates españoles 
Gloria inmortal de nuestra noble Patria!.. 

Y aunque erizado por dó quier lo mires 
De punzantes abrojos á tus plantas, 

A un campo lleva de risueñas flores 
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De ricas tintas y etcrnal fragancia. 

Yo seguiré tu huella: y si la suerte 
No destruye cruel nuestra esperanza. 
Veré colmado tu abrasante anhelo, 

Y tú, Fernando, mis fervientes ánsias. 
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A MI AMIGO Y MAESTRO DE ESGRIMA 

DON IGNACIO DE ASPE. 


En guardia ¡viven los cielos! 

Que ya me tienes cansado 
De sufrir de tu florete 
Los terribles botonazos! 

En guardia! porque te juro 
Que si te encuentro algún flaco 
Por él entrará mi punta 
Veloz cual ardiente rayo. 

En guardia pues! no mas calma! 

Al fin los hierros cruzamos! 

Ojo alerta, si pretendes 
Salvarte de mis engaños. 

Y qné bien que te perfilas 
Vizcaíno del Diablo! 

Crece en vigor tu defensa 
Mientras mas recio te ataco. 

29 
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Agil eres ¡voto á Cristo! 

Y diestro, y sereno, y bravo; 
Empero no te entusiasmes. 

Que por eso no desmayo. 
Redoblaré mis esfuerzos 

Por arrebatarte el láuro. 

Que es tanto mayor el triunfo. 
Cuanto mayor el contrario. 

¡Qué airosa y firme tu guardia! 
Parecen tus piés clavados 
En el suelo, pues no logro 
Que dés hácia atras un paso. 
Nada... no hay medio de entrarte, 

Y son mis deseos vanos, 

Que adivinas mis intentos 

Y acudes como un relámpago. 
Tienes un brazo de roble 
Que no se dobla al cansancio, 

Y de tan ardiente lucha 
Me siento de fuerzas falto. 

Golpes simples y compuestos. 
Siempre de estrategia usando. 
Veloz lanzándome á fondo 

Al corazón te he asestado, 

Y siempre, con tus paradas 
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Mis intenciones burlando, 

Mi punta ha herido en el viento, 

Y nunca en tu pecho, Ignacio. 

¿Y quieres que continúe 

Mi espíritu fatigando 
En tan desigual pelea, 

Cuando contemplo muy claro 
Que eres en ella un jiganlc, 

Y yo tan solo un enano? 

¿Anhelas tal vez con ánsias 
Reir y gozar un ralo 

A costa de mí tu prójimo, 

Que estoy de gusto que rabio? 

¿O deseas por política 
Dejarte dar un pinchazo, 

Y afirmar después que estuve 
Muy listo y muy acertado. 

Para verme de contento 
Sallar, cual salta un Payaso? 

Pues por esta vez, perdona, 

Te llevas solemne chasco. 

Fuera celada y florete: 

Buen Aspe, venga esa mano, 

Y basta por hoy de esgrima, 

Que necesito descanso 
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Hablaremos, si te place, 

Con la franqueza de hermanos; 
Mas á ninguno refieras 
Lo que escuches de mis lábios. 
Son secretos, tan secretos 
Como secretos de Estado, 

Y si públicos los haces 

Me vendrá algún varapalo. 
Escucha pues al oido.... 

Colócale aquí, á mi lado. 

¿Sabes que acabé el Poema 
llogér de Flor?... que tres años 
Me costó de largo estudio, 

Y de constancia y trabajo? 

Sabes que lo di á la prensa, 

Por supuesto reservado?... 

Que con el mayor sigilo 
Impreso, y en tipos claros, 

Lo presenté humildemente 
Con primor encuadernado 
A nuestra Reina y Señora 
El año cincuenta y cuatro, 

Y que lo aceptó, á mi ruego, 

Su excelsa bondad mostrando? 
Sabes.... ¿Nos oirá aquí alguno? 
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Pues hablaremos mas bajo. 

¿Sabes que mi Soberana, 

A quien fiel venero y amo, 

Y por quien siempre estoy pronto 
A andar en lid á trastazos, 

Y á verter toda mi sangre 
Corno cumple á pecho hidalgo, 

Me hizo merced de Encomienda, 

Y que el Ministro de Estado 
Escusó darme el diploma, 

Como sagaz diplomático, 

Y al fin me dejó sin ella 
Asi como ves tan guapo? 

Que saqué después al público 
Mi Poema con recato, 

Y que se anunció su venta 
Por mas seña en los diarios?.. 

Que el Fiscal do imprenta, como 
Espendióse, asi callando, 

Por mas ganas que tuviese 
Nunca pudo denunciarlo?.. 

Y que en Portugal y Francia 
Dicen (pie soy un Poetastro, 

Y que aquí también lo dicen, 

Y que yo lo escucho y callo? 
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Sabes que de la edición 
Hice el con>plelo despacho, 

Y que gasté su producto 
Pobre cual antes quedando? 

Mas dicen que es de Poetas 
Vivir siempre sin un cuarto, 

Y sí esto es verdad, le juro 
Que soy el Vate mas alto 

Que hay en todo nuestro reino. 
Póse á los propios y estamos. 
¿Sabes que me han producido 
Los versos que á luz he dado 
Mil dolores de cabeza, 

Y tener el pelo blanco? 

¿Sabes que en tierras de Espuña 
Es un grande mentecato 

El que pasar deja el tiempo 
Á las Musas entregado? 

Sabes que cuento querido 
De Capitán trece años?.. 

¡Y afirman que hacen carrera 
Los Ayudantes de Campo! 

Mas yo en el tiempo en que estuve 
De cordones adornado, 

Con plumaje en el sombrero 
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Corriendo siempre á caballo, 
Nunca pude conseguir 
Ni de Comandante el grado. 
Pero yo tengo delitos 
Muy gordos, querido Ignacio, 

V el mayor de todos es 
Volar por esos espacios. 

Viendo Deidades aéreas. 

Sin cesar acariciando 
Las doradas ilusiones 
Nacidas en el Parnaso, 

V en el siglo diez y nueve 
Dormir con ellas soñando. 

V no entregarme al Comercio 
En este País del agio: 

Alentar en sed de gloria, 
Mostrarme de un nombre avaro, 
Vivir sin una peseta. 

Mirar con desprecio el tráfico, 

V no imitar á los entes 
Que cogen el incensario, 

V haber compuesto un Poema!... 
Oh! merezco ser ahorcado! 
Quiero enterarte ademas 

De ciertos graciosos chascos 
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Que me dieron.... inas la sopa 
Está hiriéndome el olfato. 

Debe ser tarde y te dejo. 
Adiós pues amigo caro: 

Á nadie cuentes mi historia... 
Palabra de honor... cuidado! 
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EL GÉNIO DE LAS BELLAS ARTES. 

f 


Eterno como Dios, de quien recibe 
Alma y razón, y rico sentimiento, 

Vida sin fin de su creador aliento 
El Génio presta ¿í cuanto en sí concibe. 

¿Qué importa que la Pálria darle esquive 
Entre sus Grandes distinguido asiento, 

Si de los siglos al poder violento 

Los Grandes se hunden, y sobre ellos vive? 

Tal Murillo en su fé del polvo inmundo 
AI inmortal osado se levanta, 

Llevado en álas de su ardor profundo. 

De allí las tintas con que al orbe encanta!.. . 
Aquella su mansionl... su patria el mundo 
Mezquino pedestál hoy de su planta ! 

30 
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A MARIANO CONRADO. 


Débil arbusto en el jardin lozano 
Fue en su principio el árbol mas frondoso, 

Y estendiendo sus tamas, orgulloso 
Al fin irguiose de su pompa ufano. 

El hombre en su esperanza en él no en vano 
Incansable vertió riego copioso, 

Que por premio á su afan fruto sabroso 
Entre sus hojas ofreció á su mano. 

Así tú ¡oh niño! que al amor ardiente 
Del noble padre que debiste al cielo 
Creces al mundo de placer latiente, 

En justo pago á su constante celo, 
Realizando los sueños de su mente, 

Serás su apoyo, y su inmortal consuelo. 



UN ADIOS A MI LIRA. 


Adiós! dulce compañera 
De mi juventud florida, 

La que encantaba mi vida 
Con celestial ilusión; 

La que á mis sentidos cantos 
Siempre juntaba sus sones, 
Cautiva de las pasiones 
De mi ardiente corazón! 

Adiós! bondadosa amiga, 
Ciego delirio del alma, 

La que vió morir mi calma, 

Y mi esperanza volar!... 

La que al oir las querellas 
De mi horrible sufrimiento. 
Compasiva á mi tormento 
Supo su ardor mitigar! 
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Adiós!., de abundantes lágrimas 
En soledad te be bañado, 

Y tú conmigo has llorado, 
Sintiendo el mismo dolor; 

Mas ya, agotada la fuente 
Que en mi corazón había, 

No puedes tú, lira mia, 

Darla vida con tu amor. 

Adiós!., á orillas te dejo 
Del Guadalquivir undoso 
pendiente de árbol frondoso, 

Que sombra te brindará. 

Y allí, del agua al murmullo, 

La esencia de sus olores 
Te regalarán las (lores, 

Y el áura te mecerá. 

En tí canté entusiasmado 
Mis ensueños de ventura; 

En tí después la amargura 
De mi herido corazón : 

En tí ensalzó del Poeta 
La imperecedera gloria, 

Y de la Cruz la victoria 
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Que fue nuestra salvación. 

En tí del alma del niño 
El placer y la belleza; 

En tí la santa pureza 
Del cariño maternal: 

En tí tributé gozoso 
A la amistad culto ardiente, 

Y halló un azote inclemente 
En tí la envidia infernal. 

Recorrí luego tus cuerdas 
Para entonar la alta hazaña 
Que laureles para España 
En Oriente conquistó; 

Y tú repetiste el nombre 
De Rogér de Flor al viento, 

Y á compás tuyo mi acento 
En su alabanza sonó. 

Y á Hernán Cortés, que á la Pátria 
Unió heróico un nuevo mundo, 
Latiente de ardor profundo 

Un himno ensayaba en tí. 

Mas ay! la ruda desgracia 
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Que me persigue traidora, 

La angustia que me devora 
Ahogó el enlusiásmo en mí ! 

Quédate pues, lira mía, 

De ese ramaje pendiente: 

Bien sabes que el alma siente 
Lejos de tí respirar: 

Y mi última despedida 
Con lábio trémulo al darte, 

El corazón se me parte. 
Estallando de pesar! 

Adiós, leal compañera 
De mis fugaces venturas, 

De mis negras amarguras, 

Y de mi inmenso dolor!.. 

Adiós!., y jamás olvides, 

Al verte, oh lira, entre flores, 
Que fuiste de mis amores 
El mas acendrado amor! 
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HERNAN CORTÉS. 


POEMA. 
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INVOCACION. 


Fé! . . sacrosanta fé! Fuente que mana 
Bálsamo inagotable de consuelo: 

Fanal á cuya lumbre soberana 
Remonta el alma á lo infinito el vuelo: 
Cándida y pura Virgen que engalana, 
Vertiendo flores, el camino al cielo... 

De la iglesia cristiana invicto escudo. 

Yo, postrado en el polvo, te saludo! 

Tú que nacida en el remoto Oriente, 
Que un sol con nuevos rayos ilumina, 
Empapas del Jordán en la corriente 
Los blondos rizos de tu sien divina; 

Y levantando la inspirada frente 
En la cumbre del Gólgota vecina. 
Abrazada á la Cruz, corres á ciegas, 

Y á Puertos siempre y á Ciudades llegas! 
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Tú que en afan de convertir infieles 
Con incansable ardor bates las alas, 

Y desnuda de falsos oropeles 

En el templo de Dios cuelgas tus galas!... 
Tú que á todo lo grande nos impeles, 

Y esperanzas dulcísimas regalas; 

Tú que al Poeta y al Pintor sublimas, 

Y el duro mármol con tu soplo animas!... 


Que remueves el polvo, y monumentos 
Soberbios alzas de perpetua gloria, 

Donde el hombre desdeña á tus acentos 
I,a magia de una dicha transitoria!.. 

Que en lucha horrible de contrarios vientos 
Ciñes siempre el laurel de la victoria, 

Y de aromoso incienso envuelta en nubes 
Á la eterna región del ángel subes! 


De ínclitos hechos manantial fecundo 
Que humillas -en Salem al del turbante, 
Y al Africano con ardor profundo 
Arrojas de la Bélica triunfante! 
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Que á descubrir y á conquistar un mundo 
Te lanzas en las ondas del atlante, 

Al fulgor eclipsando de tu espada 
El brillo de las Lunas en Granada! 


Tú á quien por reina de inmortal aliento 
La sangre de los mártires abona, 
Envidiando el dosel mas opulento 
El mas pobre doren de tu coronal.., 

Y á quien del alma con el puro acento, 

De mar á mar, y desde zona á zona, 

Vastas naciones con fervor aclaman, 

Que en tu fuego santísimo se innaman! 


Á tí, que al hijo Dios la vida debes; 

Á tí, que llena de su amor palpitas; 

A tí, que al hombre en tus designios mueves; 
Á tí, que sin cesar al bien le excitas; 

Á tí, que en fuentes celestiales bebes; 

A tí, que el orbe con tu aliento agitas, 

A tí, pues yo de tu poder no dudo, 

Sacrosanta Virtud, humilde acudo! 
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V al contemplar quo escaso de ventura 
Gimiendo cruzo por desierto llano, 

Sin hallar una flor en mi amargura 
Que no me robe el huracán tirano; 

Que de acerbo dolor la flecha impura 
Pruebo á arrancar del corazón en vano, 
Blanda á mi ruego, y á mi ardiente lloro. 
Dame el auxilio que anhelante imploro! 


Déjame ver siquiera en lontananza, 
Para alivio del mal que me devora, 

El rostro de la plácida esperanza, 

Que halagaba mis sueños seductora. 
Pues tu inmenso poder á todo alcanza, 
Haz que de nueva y rutilante aurora, 
Orlada de jazmín, la rica lumbre 
Un mas risueño porvenir me alumbre. 


Y treguas dando al sin igual quebranto, 
Que tan hondo en mi pecho punza y hiere, 
Á Hernán Cortés para elevar mi canto 
Concédeme esa voz quo nunca mucre. 
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Sublime el fuego do tu mimen santo 
En mis versos con luz vivida impere, 

Y dignos á la vez los juzgue el hombre 
De tu augusta grandeza y de su nombre. 


Y Vos, Señora, de virtud modelo, 

Y espejo de pureza y de ternura, 

Hada hechicera en el hispano suelo, 
Esplendente de gracia y hermosura, 
Que despedís donde flotáis el velo 
Riquísimos aromas de dulzura, 

Y que á mis ojos os mostráis tan alta, 
Que en ellos vista á contemplaros faltal 


Vos que afanosa, de piedad latiente, 
Descendéis al hogar de los dolores 
Á verter en el lecho del paciente 
De la esperanza las risueñas flores! 
Vos, que asomáis la coronada frente 
Donde reinan del hambre los rigores, 
Y allí, de santa caridad tesoro, 
Templáis sus iras derramando el oro! 
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Vos, de m¡ excelsa Reina augusta hermana; 
De amante esposo enamorada esposa, 

Que en el suelo andaluz moráis ufana 
A la margen del Bétis deliciosa; 

Y Vos, Señor, que en juventud lozana 
Aspiráis el perfume de esa rosa. 

De tan lindos capullos dulce madre. 

Consorte fiel, y cariñoso padre; 


Oh! perdonad si por cumplir mi anhelo. 

En la grata emoción que el alma siente. 
Vuestras bondades, que bendice el cielo, 
Públicas hago á la Española gente; 

Y en mi árdua empresa al remontar el vuelo 
Solo os demanda el corazón ardiente. 

Que recibáis con indulgencia suma 
El nuevo fruto de mi débil pluma. 

Y al par al Vate conceded, que os nombra 
Del triste y desvalido protectores, 

Que os teja muelle y regalada- alfombra 
De su jardín con las postreras flores: 
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Y séd la palma á cuya fresca sombra, 
Exento de martirio y de temores, 

Pulse el laúd de su existencia encanto, 

Y en paz repose al espirar su canto. 



CANTO PRIMERO. 
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Murió al fin el Católico Fernando 
Regio consorte de Isabel primera, 

Y si él, terror del agareno bando, 

Ella modelo de matronas era: 

Contra Hassen y Abu-abdil siempre lidiando, 
Clavaron en la Alhambra su bandera, 

Y astro eterno de lumbre centellante 
Allí la santa cruz se irguió triunfante. 


Á la arena del África en derrota 
Huyeron los moriscos campeones. 

De siete siglos la cadena rota 

Que vió á España en sus duros eslabones; 

Y la hiel apurando gota á gota 

Del cálix del dolor sus corazones. 

Lloraron noche y dia en sus desiertos 

Los goces ya de su dominio muertos. 
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Y donde tienen de galanas flores 
El Darro y el Genil abierta calle, 

Y nido en el laurél los ruiseñores, 

Y de liquida plata riego el valle; 

Dó festivas, con lazos de colores 
Prendido el suelto y delicado talle, 

En danza alegro las de Hassen bailaron, 
Himnos á Dios los de Castilla alzaron. 


Granada! que sin arte entretejidos 
Son tu alfombra los nardos y jazmines, 
Y tus lucientes cármenes floridos 
En campos de un Edén ricos jardines; 
Que aduermes á los cánticos sentidos 
I)e tiernos y armoniosos colorines. 
Ceñida tu diadema de olorosas 
Lila y violetas, y clavel y rosas. 


Que te agitas risueña bajo un cielo 
Puro y bañado en lumbre regalada, 
Brindándole sin fin el fértil suelo 
Mies abundante y fruta sazonada; 
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Y que te ofrece de perpétuo hielo 
Alto y regio dosel Sierra-nevada, 
t Y en muelle alfombra de inmortal delicia 
El placer con sus álas te acaricia. 


En tí el áura se puebla de armonía 
Del astro al brillo que en Oriente asoma, 

Y dulces quejas en su arrullo envía 
Al esquivo consorte la paloma. 

En tí reinan el gozo y la alegría 
En nube envueltos de fragante aroma, 

Y el Záfiro de amores desfallece 
Entre tus ramos que lascivo mece. 


Ricos en pompa de eternál verdura. 
En las serenas tardes del estío 
Los árboles te dan sombra y frescura, 

Y limpias aguas el bullente rio. 
Naciente aurora tras la noche oscura 
Derrama en tí su espléndido rocío, 

Y á los rayos del sol ¡gloria del moro! 
Tus galas muestras salpicadas de oro. 
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Y orgullo del cincél, gentil Sultana 
En tu suelo amenísimo y riente, 

Con el lujo oriental que la engalana 
La Alhambra ostenta la soberbia frente; 
Fruto feliz de inspiración lozana, 
Sublime creación de genio ardiente-... 
Joya preciosa ayer del Mahometano, 

Y pasmo ya del triunfador cristiano! 


¡Cuán hermosa levanta su cabeza, 
Impregnada en perfumes de tus flores, 
Mostrando su magnífica riqueza, 

Sus atractivos inspirando amores! 

¡Cuán ufana del arte la grandeza 
Excita á venerar en sus primores! 
¡Cuán de su talle esbelto poseída, 

Sus bellas formas á admirar convida! 


I)e oro y azul y de carmin y grana 
Es su augusta diadema refulgente, 

Y viste la hechicera musulmana 
Cándido túl y encage transparente: 
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El brillo de su pompa soberana 
Sonríe bajo el cielo de Occidente, 

V aunque llourí la contempla seductora. 
Cristiano el pecho con pasión la adora. 


Oh! con cuanto dolor y angustia impía 
El que encierras riquísimo tesoro 
La Católica Reina miraría. 

Portentosa Ciudad, presa del Moro! 
Cuanto en gracias al cielo vertería 
De júbilo y placer sublime lloro, 

Granada, al ver que fueron en sus manos 
Tus verdes hojas y purpúreos granos! 


Lejos de tí, del corazón derrame 
Dé llanto un mar vencido el agareno. 

Que en vano es ya que á su Profeta clame 
Tu suelo por gozar de encantos lleno. 
Inútil que el furor á lid le inflame.... 
Desde que abriste tu aromado seno 
A la augusta Matrona sin mancilla, 

Te escudan los leones de Castilla! 
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Y tú á quien Míos en la eternal ventura, 
Á tu fe justo premio, en lumbre baña. 

Que tu mas pobre don fué tu hermosura, 
Católica Isabel ¡gloria de España! 

No juzgues que ensalzar mi voz procura 
De tu santa virtud la fuerza estraña; 

Que si mi lábio con placer te nombra, 

Es porque adoro tu divina sombra! 


Fué de sus padres Inclitos por muerte 
Del dosel heredera Doña Juana, 

Víctima entonces de la adversa suerte 
Que hirióla el pecho en juventud temprana; 

Y prendida al dolor con lazo fuerte, 

Y esclavo su existir de fiebre insana. 

Bello fantasma seductor veía. 

Imagen fiel de su pasión un dia. 


Ay! que su alma de ternura llena. 
Que inflamó del amor el santo aliento, 
Sañuda comprimió bárbara pena, 
Trocando vil sus goces en tormento: 
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Y dejó de corrér la amarga vena 

Que arrancó al corazón el sentimiento; 

Y huyó la risa de sus lábios rojos, 

Y yerto espanto resaltó en sus ojos. 


Y en su mente una idea siempre fija, 
Desfigurado el divinal semblante, 

De los Reyes Católicos la hija 
Llamaba á gritos á su muerto amante; 

Y r de razón sin freno que la rija 
Juzgando ver al que adoró constante, 

De caricias y besos le colmaba, 

Y en su delirio la infeliz le hablaba. 


¿Quién te lanzó de la dichosa cumbre 
Que de esperanzas te sembró el destino? 
¿Quién en mar convirtió de pesadumbre 
El Edén de tus glorias peregrino? 

¿Quién apagó la esplendorosa lumbre 
Que iluminó en la vida tu camino? 

Augel puro de amor ¿qué fiera mano 
Rasgó tu alma con puñal tirano? 
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Bella y gentil, y para amar nacida, 
Tendistes al amor los niveos brazos, 

Y él prendado de tí, tú su querida 
Palpitabas risueña á sus abrazos. 

El á su vida encadenó tu vida 

De tiernas llores con tejidos lazos, 

Y en lloras fué de plácido contento 
De tu existencia regalado aliento. 


Mas ay triste! envidiando tu ventura 
El Génio destructor del orbe espanto, 

Abrió temprana y honda sepultura 
A quien fué de tus ojos luz y encanto; 

Y al soplo muertos de su saña impura 
Tu amor y tu esperanza, en su quebranto 
Violento el corazón dio un estallido, 
Triunfó el dolor y te robó el sentido! 


Y tú feliz! que á tu infortunio el cielo 
Y á tus quejidos lúgubres piadoso. 

En la demencia te envió un consuelo, 

El único tal vez, si lastimoso; 



— 261 — 

Y que presente al grito de tu anhelo, 

Cual si alenlára, el renombrado Hermoso, 
Gozabas en aérea fantasía 
Lo que tu mente realidad creía! 


Inútil á la Patria Doña Juana, 

Y el Príncipe Don Cárlos de ella ausente, 
¿El timón de la nave castellana 
A qué mano entregar sábia y prudente? 
¿Quién si el tranquilo mar con furia insana 
En olas se erizáse de repente, 

Su furor contrastando, en rumbo cierto 
La anclara al fin en suspirado puerto? 


De su vida en los últimos instantes 
Tal pensaba el Católico Fernando, 
Temiendo que en Castilla amenazantes 
Se elevúran un bando y otro bando; 

Y que esgrimiendo espadas centellantes, 
De la discordia vil al soplo infando, 
Trocasen fieros la española tierra 
En campo horrible de sañuda guerra. 
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Y cuando rica en gloria florecía 
Del yugo libre que la impuso el Moro; 
Cuando el hermoso mundo poseía 
Que la brindó Colón y su tesoro: 
Cuando el seno de América se abría 
Preciosa mina inagotable de oro, 

Y altaneras surcaban el allante 
Sus flotas llenas del metal brilante: 


Cuando al bien despertaba, sacudido 
De siglos de baldón el torpe sueño, 
Mirando de fortuna convertido 
En afable el antiguo y torvo ceño: 

Cuando el mundo admiraba confundido 
De arduas empresas su abrasante empeño, 
Y que al fulgor de su postrer victoria 
Más y más se inflamaba en sed de gloria: 


Cuando á su noble ardor no se juzgaban 
En Africa seguros los infieles, 

Y opulentas Naciones respetaban 
Su creciente poder y sus laureles; 
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Cuando del mar las iras despreciaban 
En remotas regiones sus bajeles, 

Y en él, á descubrir nuevas orillas 
Se abrían paso sus cortantes quillas... 


Y cuando allá del evangelio santo 
Sonaba la divina voz por ella. 

Rasgando al par á la ignorancia el manto, 
Siendo á la vez de salvación estrella, 

Y borraba del gozo con el llanto 
Del indolente idólatra la huella, 
Aguardando en la India á sus corceles 
Campos, y triunfos á sus armas fieles; 


Fuera dolor que en guerra fraticida 
De las venganzas con la inmunda escoria. 
Tinta en sangre su raza esclarecida, 
Manchára un punto tan brillante gloria; 

Y obró prudente al terminar su vida 
El Católico Rey de alta memoria, 

Al nombrar á Jiménez de Cisneros 
Responsable del Rey no y de sus fueros. 
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Era el buen Cardenal de vasta ciencia. 
De fé y virtud y entendimiento claro. 

De entusiasta vaior y de prudencia, 

Del dosel español nítido faro; 

Magnánimo y heróico en excelencia, 

Y de recta justicia, y tan avaro 
De la prez de la hispana monarquía, 

Que su elección al Rey favorecía. 


No empero á sofocar el rudo encono 
De los partidos, que dó quier se alzaban. 
Eficaces las prendas que en abono 
Del eminente Cardenal estaban; 

Y aunque egrégio varón digno de un trono 
Por ellas en el Reino le juzgaban. 

Del agusto poder fúlgido emblema 
En su frente faltaba la diadema. 


Y cuando con su lumbre refulgente 
Las leyes en los Pueblos no se escudan, 
Tarda en cumplirlas muéstrase la gente, 
Y muchos darlas cumplimiento dudan: 
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Con punzantes sarcasmos de repente 
Algunos de respeto las desnudan, 

Y encuentran siempre á su dominio valla 
En el que grita, en el que duda y calla. 


Erizado de obstáculos se ostenta 
Para el gobierno el Pueblo Castellano; 
Mas la energía confundir intenta 
Del gran Cisneros la discordia en vano, 
Que más y más heroica se acrecienta 
A impulso de un aliento sobrehumano, 
Y de sus iras al torrente inmundo 
Diques opone con saber profundo. 


Y la hace frente!., y sus trincheras salta, 

Y en la lucha la le no le abandona, 

Y el recio muro, que la escuda, asalta, 

Y sus fuertes Castillos desmorona; 

Y si en el noble anhelo que le exalta 
El triunfo sus esfuerzos no corona, 
Constante siempre, y de entusiasmo lleno, 
La combate sin treguas como bueno. 

34 
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No le intimida que dó quier levanten 
Un bando y otro en rebelión bandera. 

Ni que latientes de ambición quebranten 
Las prescripciones de la ley severa; 

Que no conocen riesgos que le espanten 
Su gran valor y su virtud austera, 

Y guarda de la paz al enemigo, 

No venganza ruin, justo castigo. 


Y en tanto que rebeldes conmovían 
La vil discordia y la ambición á España, 

Y tenaces de luto la cubrían 

Con rudo encono y con violencia extraña; 
Cuando su seno sin piedad herían, 

De las leyes mofándose en su saña, 
Osténtase en el sólio Cárlos Quinto, 

Y en polvo quedan, y su ardor extinto. 


Y como el ígneo Sol, cuando del Cielo 
La anchísima ostensión la niebla emboza. 
La rompe y vence, y de su pardo velo 
El palacio del áire desemboza, 
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Y dando vida y esplendor al suelo, 
El ave canta en el ramaje y goza, 

Y excitando su rayo á la alegría 
Hace risueño el nebuloso dia: 


Ó cual pujante viento, cuando asciende 
La nube, dó se anida la tormenta, 

Y en el espacio rápida se esliendo, 

Y en truenos y relámpagos revienta, 

Con ardor empujándola, defiende 

El mundo de sus iras, y la ahuyenta, 

Y le deshace al fin, volviendo al alma, 
Que abatiera el pavor, su antigua calma: 


Así el Rey de Aragón y de Castilla 
Desde su trono, que respeto infunde, 

De los partidos el poder humilla, 

Y la discordia en sus cavernas hunde; 

Y de la paz vertiendo la semilla. 

Su rico fruto reverdece y cunde, 

Y al nuevo porvenir que en luz la baña 
Abre los ojos sonriendo España. 
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Que la esperanza que halagó su mente. 
En su pecho sanó la abierta herida, 

Y al cielo alzando sin temor la frente. 
Latió su corazón con nueva vida; 

Y veloz cual centella, al choque ardiente 
De vientos que batallan desprendida. 

La fama en vuelo portentoso lleva 
Al mundo de Colon tan fáusta nueva. 


Allí sus hijos, que en su fé se ornaron 
Del fúlgido laurel de la victoria, 

Y que la enseña de la Cruz alzaron 
Dando inmortales timbres á su historia. 
En sed inmensa hcróicos se inflamaron 
De mas altas conquistas y de gloria; 

Y aprestan á buscar otras riveras 
En la Isla de Cuba sus galeras. 


Noble ambición en sus intentos pronta 
Es aguijón de tan sublime anhelo, 

Y despliega sus álas y remonta 
A regiones fantásticas el vuelo: 
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Armas y gente, y víveres apronta... 
Á todo acude su incansable celo... 
Ella del entusiasmo el fuego aviva. 
Alienta al débil, y el reposo esquiva. 


Velazqucz en la Isla gobernaba 
De elevarse á otra esfera sitibundo, 
Que en el mando su orgullo desdeñaba 
Ostentarse á los ojos cual segundo. 
Soñando en el afan que le agitaba 
Arrancar á las ondas otro mundo, 

La dependencia de Colon le aflije, 

Y al fiu la nueva espedicion dirije- 


De realizar el sueño esperanzado 
Que regala su sér, fijo en su mente, 

Á Dávila, Montejo y Alvarado 
Nombra caudillos de su armada gente; 

Y su plan luengas noches meditado 
Exponiendo á Grijalva su pariente. 

Del cargo superior hácele ofrenda 

Y á su lealtad las proras encomienda. 
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Grijalva de ellas con placer se encarga, 
Dando á sus Capitanes instrucciones; 

Los bastimentos examina y carga, 

Y embárcense con él sus campeones; 

[,as anclas leva, y en su rumbo larga 
Blancos linos y espléndidos pendones, 

Y á los rayos del Sol que puro brilla, 
Gozoso deja la Cubana orilla. 


Gallardas hienden las veleras naves 
El líquido cristal en curso lento, 

Y tiemblan de los Zéiiros suaves 
Las desplegadas lonas al aliento; 

Y en lontananza voladoras aves 

Se las finje creador el pensamiento, 
Que ledas baten las nevadas plumas, 
Cerniéndose en el aire sobre espumas. 


A sueltos rizos ondulante avanza 
En las aguas del piélago la Ilota, 

Y ya la vista á descubrir no alcanza 
En la inmensa llanura su derrota; 
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Y abrigando la plácida esperanza 
De ostentarse con ella en rada ignota, 
Grijalva, confiado en su fortuna, 

Libre respira de zozobra alguna. 


De su rumbo los leños apartaron 
En su impulso las rápidas corrientes, 

Y á Cozumol ilesos arribaron, 

Y en ellos con placer nuestros valientes. 
Después su antigua dirección cobraron 
En las aguas del piélago baílenles, 

Y al fin en Yucatán los Indios vieron 
Las velas y pendón que al aire dieron. 


Reina del mundo osténtase la noche: 
Bella la luna en el espacio esplende: 

Su dulce rayo peregrino broche 
Parece que la mar al cielo prende; 

Y doblando la punta de Coloche 
Por la parte oriental la flota, hiende 
Pomposa en magostad á su luz grata 
En movible cristal de azul y plata. 
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Y mécese en el campo cristalino 
Izquierdas bandas á la tierra dando, 
Gallarda en él abriéndose camino, 

Al poniente las proras enfilando; 

Y el viento que la impele de contíno 
Su velamen en popa al fin hinchando. 
El mar en olas nítidas eleva, 

Y salva al par á Champoton la lleva. 


Y navegan después en su derrota 
Nuestros pinos la vuelta de poniente; 
Blancas espumas sonoroso brota 
El herido oleaje transparente; 

Y valle fértil en rivera ignota 
Con gozo admira nuestra noble gente, 
Donde en muelle tapiz lindas resaltan 
Aromáticas flores que lo esmanlan. 


De arboledas frondosas circuidas, 

A la lumbre del astro grata y pura, 
Poblaciones contempla en pompa erguidas 
Sobre la alfombra de fugaz verdura: 
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Auras suaves de fragancia henchidas 
Las dan regalo y plácida frescura, 

Y tras la risa de la alegre aurora 
Un sol ardiente con su luz las dora. 


¡Oh cuán risueño el valle, y cuan florido 
De Grijalva á los ojos aparece! 

Cuan de dulce belleza enriquecido 
A sus sentidos seductor se ofrece! 

De clara luna por el rayo herido, 

Que son de terso mármol le parecí! 

Los pueblos que en su verde manto asientan, 
Y que en sueño feliz mudos se ostentan. 


Y lo que en él en realidad no existe 

Creador lo finge el ardoroso anhelo, 

De aéreas galas la ilusión lo viste, 

A otros espacios al tender su vuelo; 

Que el mas lóbrego hogar, ó campo triste. 

Si ella lo envuelve en su nevado velo, 

Y le presta sus tintas nacaradas, 

Lo convierte en mansión de hermosas hádas. 

35 
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Gozando en los encantos que atesora 
El mágico delirio de su mente, 

La noche pasa, y rozagante aurora 
De nácar y carmín pinta el oriente; 
Lluvia de perlas que su luz colora 
Mana en el mundo, y de placer latiente 
El ave, revolando entre las llores. 

En su dulce trinar la canta amores. 


Suena en la escuadra entonces un acento 
Que inunda á los guerreros de alegría. 

Viva expresión del noble sentimiento 
De un alma que lejano bien ansia; 

Eco sonoro que recoge el viento, 

Y lo repite en la región vacía. 

Voz que en medio del mar, y en costa extraña, 
Es un suspiro tributado á España. 


Fijan ojos y mente en una idea 
Y en un punto á esa voz nuestros hermanos; 
El rico panorama les recrea 
Que ofrecen pueblos y floridos llanos; 


Digitized by Google 



— 275 — 


Y cada cual la dicha que desea 
Mirando en ilusión, tienden las roanos 
Al valle y pueblos que su gozo excitan, 

Y ¡nueva España! entusiasmados gritan. 


En esto el Sol á la celeste altura 
Triunfante de las sombras se levanta, 

Y el aire y linfas de su lumbre pura 
Con los nítidos rayos abrillanta: 

Y del plácido ensueño de ventura, 
Que sus sentidos portentoso encanta. 
Los de Iberia cautivos aparecen, 

Y en el columpio mágico se mecen., 


Y llegan nuestros leños costeando 
La estendida rivera floreciente 
Dó el Tabasco sonoro murmurando 
Entra en el mar con rápida corriente; 
Y á toda vela, y con ardor bogando 
Contra su ímpetu bravo nuestra gente. 
Logra vencerla al fin, y á sus orillas 
Llevar sin riesgo sus flotantes quillas. 
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Muéstranse allí también los Indios rudos 
En sus canoas el cristal hendiendo: 

Súbito quedan de sorpresa mudos 
Extraños rostros y ropajes viendo; 

Mas repuestos al fin brillan sañudos 
En gritos espantosos prorumpiendo, 

Y aparentan indómitos furores, 

Velando en amenazas sus temores. 


En valde intentan expresar su saña, 

Y en su ademan amenazar con guerra. 
Que á los hijos impávidos de España 
Ni su ademan ni su furor aterra. 

Y alarde haciendo de osadía extraña. 
Sus naves al anclar, saltan en tierra, 
Siguiendo á sus caudillos esforzados. 

En sus armas y aliento conliados. 


Y con signos de paz, y con semblantes 
Que finjen gozo yconiianza inspiran, 

Con ojos, si risueños, penetrantes 
Á los hijos del Sol los nuestros miran; 
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Y en su faz contemplando palpitantes 

La ansiedad y la duda en que respiran, 
Á lento paso por la costa avanzan, 

Y atraerlos al fio sin riesgo alcanzan. 


Lenguas entonces son gestos y manos 
Que aclaran los más Intimos intentos, 
Que dó el habla es diversa fueran vanos 
Del Español y el Indio los acentos; 

Y de eterna amistad rindiendo ufanos 
A Grijalva y los suyos juramentos, 

Los del Tabasco dádivas les hacen, 

Que reciben, y al punto satisfacen. 


Torna después gozosa nuestra gente. 
Saludando al Idólatra, á sus naves; 

Iza su enseña, y boga diligente 
Lonas dando á los Zéfiros suaves; 

Y al reflejar el sol en occidente 
Su último rayo en sus entenas graves, 
Nuevos Pueblos la ostenta en lontananza, 
Campo mayor brindando á su esperanza. 
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Y cuando alegre, tras la noche urabria. 
Alza su frente la encendida aurora, 

Y en luz bañando la región vacía 
Cumbres y Pueblos y Campiñas dora. 

El bien que en la esperanza relucía 
Pe vividos matices se colora, 

En palpitante realidad trocado, 
Excediendo á su anhelo suspirado. 


Sí, que surcan sus quillas manso rio 
Que murmura entre fértiles riveras, 

Dó las flores orladas de rocío 
Mócense al pié de tilos y palmeras; 

Y vé que libres de temor impío, 

Agitando de paz blancas banderas, 

Se acercan los Salvajes, un tesoro 
Mostrando á su ambición de joyas de oro. 


Y el cambio al fin propuesto y aceptado, 
Les muestra el Español sus mercancías, 

Y pasa aquel tesoro codiciado 
Su armada á enriquecer por bujerías. 
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Después hendiendo en curso sosegado 
Las limpias aguas en serenos dias. 
Varias Islas descubre en su derrota, 
Dó aumenta las riquezas de su flota. 


No empero altiva sin lidiar costea 
De Panuco las tierras, que en su saña 
Lánzase el Indio rudo á la pelea, 

En sus linfas al ver bandera extraña. 
Silba el dardo; la espada centellea, 

Y en sangre del Idólatra se baña: 
Chocan leños con leños!., la victoria 
Al héroe de la Cruz cubrió de gloria! 


AI fin decide el Capitán triunfante 
Volver á Cuba con su brava gente. 
Torna la quilla á dividir cortante 
El cristalino campo trasparente; 
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Y ligera, y gallarda, y arrogante. 

Por la linfa arrullada blandamente. 
Tras luengos dias la velera armada 
Logra anclar en la costa abandonada. 


FIN DEL CANTO PRIMERO. 
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NOTAS DEL AUTOR. 


1. * He colocado ¡il l'runte de mu poesías el Indio Soneto que 
roe dtdicó el Sr. D. José Fernandez Espino, no para liacer alarde 
ante el público de los elogios que en él me tributa, y que cierta- 
mente no merezco, sino paro demostrar al insigne Vate y al amigo 
querido la inuelia estima en que lo tengo, dándole el lugar pre- 
ferente. 

2. ‘ l’aréceme que la Oda titulada «Mi Corazón» es demasiado 
larga. La he insertado tal como la compuse, porque es un desaho- 
go de mi alma. Creo, sin embargo, que pueden suprimírsele las 
estrpfas desde el verso 

«Mas cediendo después blanda mi mano» 

hasta el 

«Postrada ya su resistencia suma » 
y ademas la (pie empieza 

«Y extinguido el ardor que enngcnáro» 

y concluye 

«Si ahogándome el dolor, con rostro enjuto» 
en la certeza de que no perdiendo nada dicha c jtnjiosicion con es- 
tas supresiones, ganará en regularidad. 

3. * Los dos versos entrecomados del Romance heroico «A mi 
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amigo y compañero el Sr. D. Fernando de Gabriel y Ruiz de 
Apodoca, son tomados de su Oda al Coronel Marqués de Arison, in- 
serta en la Revista de Literatura, Ciencias y Artes , publicada en 
esta capital. 

4.* La favorable acogida dispensada á mi Poema flogcr (le Flor 
me animó á empezar el titulado Hernán Cortés, para dedicarlo, co- 
mo expreso en su invocación, ú SS. AA. RR. los Scrmos. Sres In- 
fantes Duques de Montpensior, en muestra de gratitud. 

La desgracia que me persigue , mis continuos siusaltores y la 
falta de tiempo me impiden hoy, bien á mi pesar, llevar á cabo 
esta obra, para lo cual necesitaría indispensablemente la tranqui- 
lidad de espíritu que ya he perdido y muchos dias de meditación 
de los cuales no puedo disponer por estorbármelo el cumplimiento 
de mis obligaciones. 

He dado cabida al final de esta publicación al primer Canto 
del referido Poema para que sea conocido; y el gran sentimiento 
que abriga mi corazón al suspender este trabajo lo manifiesto en 
la composición titulada Un Adiós á mi Lira 
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